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			Para mi abuela María, por ser mi ángel de la guarda. 

			Te quiero y te echo de menos.

		

	
		
			
Capitulo 1

			 

			Caía un sol de justicia durante el regreso de Natalie de su paseo matinal. Había salido a las siete con Charlie, su capataz, para revisar el estado de las vallas y el ganado. Repetían aquella tarea juntos cada semana, pero aquella vez era la última antes de la temporada de verano.

			Estaba sudada y polvorienta porque habían tenido que reparar algunas maderas partidas y llevar a los terneros hacia los abrevaderos. Pero tendría tiempo de ducharse y cambiarse de ropa antes de que llegasen los próximos huéspedes a Tramontana, o al menos con eso contaba. De lo contrario, no daría muy buena impresión a los recién llegados. Y no quería que eso sucediese, en especial con uno de ellos. 

			El señor Mc. Gregor había llamado unos días antes con la intención de solicitar plaza para un niño en su programa de verano. Había sido una sorpresa inesperada recibir aquella llamada y el hecho le brindaba una gran oportunidad. Tucker Mc. Gregor, a sus treinta y dos años, era un reconocido magnate de la industria petrolífera y, desde hacía unos meses, se había convertido también en mecenas de algunas de las asociaciones más notables de ayuda a niños con diversos problemas.

			En circunstancias normales la llegada de nuevos huéspedes no la alteraría en absoluto, pero tenía la esperanza de que el señor Mc. Gregor encontrase interesante su trabajo y quisiese ayudarla patrocinando parte de su programa de verano para niños sin recursos.

			Estaba sumida en estos pensamientos cuando advirtió que tal vez aquella oportunidad de causar una gran primera impresión se le había escapado de las manos por completo. Frente a la entrada de la casa se encontraban estacionados un microbus y un lujoso todoterreno azul metalizado.

			“¡Diablos! Justo lo que temía”, pensó. Con agilidad desmontó de su caballo y entregó las riendas al capataz.

			—Charlie, hazme el favor de llevar a Caramelo a los establos y refrescarlo, por favor.

			El capataz asintió con un ligero toque en el ala de su Stetson y la dejó sola.

			Tomó aire un par de veces antes de subir de dos en dos los peldaños que llevaban hasta el porche. Abrió la malla mosquitera y entró en la casa. María, el ama de llaves, salía a su encuentro en ese momento.

			—Nati, cariño, han llegado los huéspedes —la mujer estaba frotándose las manos vigorosamente con un trapo de cocina—. Hemos dejado el equipaje de los niños en los dormitorios, les he dado un vaso de limonada y han salido fuera a jugar, pero el señor Mc. Gregor te espera en la biblioteca.

			—Gracias, María —le dijo quitándose el sombrero y colgándolo en el perchero—. Han llegado demasiado pronto.

			—En realidad el problema es que usted llega tarde —repuso una voz varonil desde el otro lado del recibidor.

			Natalie se giró sobre sus talones y se quedó sin aliento. Se dijo a sí misma que se debía a las horas que había estado cabalgando, pero había que admitir que aquel hombre era sobrecogedor. Debía de medir más de metro ochenta y cinco. Hombros anchos, cabello castaño oscuro y ojos del color del acero, grises y turbios. La mandíbula bien definida y masculina y unos labios perfectos que en aquel momento dibujaban un rictus serio. Su físico era impresionante, no había duda, pero la turbación que le provocaba a Natalie venía de la energía que emanaba de él. Y de aquella mirada de desaprobación que tanto le había molestado durante años cuando la veía en los ojos de su padre y de la que pensaba ya no sería objetivo nunca más, cuando un año atrás este había fallecido tras seis meses luchando contra un cáncer. 

			Al instante se tensó por los dolorosos recuerdos. Sus carnosos labios se curvaron en una mueca de desagrado que con mucho esfuerzo consiguió convertirse en una escueta sonrisa.

			—El señor Mc. Gregor, supongo. Soy Natalie Oldman. Siento el retraso. Esperaba haber vuelto a tiempo para recibirlos —anunció mientras se limpiaba la palma de la mano en el vaquero y la extendía a modo de saludo.

			Tucker observó la mano de la chica deslizándose por la suya hasta cerrarse en un firme apretón. Tenía una mano menuda pero de dedos largos y finos y una piel cálida y suave que contrastaba con la suya, ligeramente áspera fruto de los años de duro trabajo. Sintió un irremediable calor recorriéndole el cuerpo y al mirarla a los ojos pudo reconocerlo también en ella. Sostuvo su mano más de lo debido, y Natalie, impresionada, la retiró con demasiada energía, lo que provocó que se tambaleara momentáneamente.

			No había podido evitarlo. Aquella mujer le resultaba muy sexy, aunque no del modo habitual. La recorrió con la mirada. Tenía el pelo muy oscuro y corto y unos enormes y expresivos ojos castaños que lo interrogaban mientras se mordía el labio inferior. Detuvo la mirada en aquel movimiento y el deseo y la turbación volvieron a apoderarse de él. ¿En qué diablos estaba pensando? Esa mujer llegaba con una hora de retraso, haciéndolo esperar después de otras cuatro horas de agotador viaje. Y él… solo podía pensar en besarla.

			—¿Señor Mc. Gregor? —interrumpió Natalie sus pensamientos.

			Tucker la miró y vio como ella le señalaba con la cabeza al pequeño que se escondía tras él, aferrado a su pantalón. Maldición, había olvidado la presencia del niño. Irritado por la dirección que habían tomado sus pensamientos unos segundos antes, tomó la mano del pequeño y lo adelantó para que ella pudiese verlo mejor.

			—Señorita Oldman, le presento a mi sobrino, Tommy —dijo con una inequívoca mirada de orgullo.

			—Encantada de conocerte Tommy, soy Natalie —se presentó con una sonrisa—. Estoy segura de que lo pasarás realmente bien aquí y, además, tenemos la mejor limonada de todo Texas —le aseguró en tono cómplice—. ¿Quieres un vaso bien fresquito? —añadió, dedicándole la mejor de sus sonrisas. El niño tenía como tío al hombre más irritante del mundo, pero él no era responsable de eso. Agachada a la altura del niño esperó a que le diera una respuesta.

			Tommy dedicó una mirada dubitativa a su tío y este le dijo:

			—Ve tranquilo, chico. Voy a hablar con la señorita pero no me moveré de aquí —expresó con ternura, a lo que el niño contestó moviendo afirmativamente la cabeza.

			—Estupendo —comenzó Natalie—. ¿Por qué no acompañas a María a la cocina, Tommy? Ella te dará un vaso bien grande.

			El niño afirmó con el mismo gesto de antes.

			—Ven, cariño —le dijo la mujer tomándolo de la mano—. También tengo galletas, y esas sí que son las mejores del Estado.

			El niño le dedicó entonces una tímida sonrisa y ambos se perdieron en dirección a la cocina.

			Con un gran suspiro Natalie se incorporó y volvió a mirar a Tucker, que se había acercado hasta su lado.

			—Parece un niño muy reservado —le dijo mientras se metía las manos en los bolsillos traseros del pantalón vaquero.

			—Lo es. Estos últimos meses no han sido fáciles, y mucho menos para él. Pero antes de contarle el caso de Tommy tal vez prefiera ir a cambiarse.

			Mientras le decía aquello la miraba de arriba abajo, haciéndole notar la necesidad de hacerlo. Natalie, que hasta aquel momento se había olvidado de su apariencia por completo, sintió nuevamente como le ardían las mejillas. ¿Por qué tenía que abochornarla de aquella manera? De seguir así, aquel hombre conseguiría que se consumiera por combustión espontánea. Menos mal que aquella tortura finalizaría en breve; tan pronto como él se marchase ella recobraría su aplomo.

			—Sí, será lo más oportuno —le dijo aún algo confusa. Aquel hombre la hacía sentir insegura—. Si me disculpa… —pero al llegar a las escaleras que llevaban al piso de arriba se dio la vuelta—. Usted debería cambiarse también. Ese traje oscuro no debe de ser especialmente cómodo con este calor. Si lo desea, lo acompaño al dormitorio de Tommy. Allí podrá cambiarse.

			—Gracias, señorita Oldman —contestó Tucker aflojándose el nudo de la corbata—. Tenía una reunión esta mañana antes de salir y no he podido cambiarme. Pero no es necesario que me acompañe. María ya nos ha mostrado el dormitorio para que pudiésemos dejar las maletas.

			—Bien, en ese caso tardaré lo menos posible. Nos veremos abajo en unos minutos— contestó mientras subía las escaleras.

			—Tucker, llámame Tucker, por favor —le gritó desde abajo, mientras la observaba subir los peldaños y se deleitaba con el movimiento de sus caderas al hacerlo.

			—Está bien, Tucker —concedió ella mordiéndose el labio inferior y dirigiéndose hacia el dormitorio.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			Veinte minutos más tarde Natalie se encontraba mucho mejor. Se había dado una ducha, puesto un vaquero limpio, una camisa rosa sin mangas y algo de brillo en los labios. Lucía un tono dorado en la piel debido a las horas bajo el sol, y algunas pecas amenazaban con salpicarle la nariz. Tenía ojeras por la falta de algunas horas más de sueño, pero el agua caliente había conseguido aliviar sus doloridos músculos y se sentía con energías renovadas para enfrentarse con el señor Tucker Mc. Gregor. Esto último se lo dijo en voz baja, regalándose una mueca frente al espejo. Sin esperar más, salió del dormitorio y bajo las escaleras para buscar a aquel hombre.

			Encontró a María en la cocina. La observó mientras ella, de espaldas, preparaba la masa para su empanada de carne. Llevaba las manos y la bata manchadas de harina y aunque en ese momento intentaba apartarse un mechón de cabello de la frente utilizando el brazo para evitar mancharse el rostro, fue exactamente eso lo que consiguió. Una sonrisa se dibujó en los labios de Natalie.

			Verla allí era como mirar una y otra vez la fotografía del momento más feliz de su infancia. Estaba como siempre, con uno de sus vestidos floreados de tela fina que ella llamaba “batas”. Los tenía en todos los estampados y colores y los combinaba siempre con delantales a juego. Su calzado era siempre bajo y cómodo; María tenía problemas de circulación en las piernas y las arrastraba ligeramente al caminar. Se la encontraba por la casa con facilidad por el siseo de sus zapatillas contra el suelo. Durante los veintiocho años que la conocía, jamás la había visto cambiar de peinado. Llevaba el cabello corto, peinado hacía atrás, ligeramente cardado y de un artificial color castaño que Natalie imaginaba se parecía al que en su día fuera su color original. María era muy presumida y decía que ella no peinaba canas, pero lo cierto era que hacía muchos años que se escondía de ellas. Para Natalie, sin embargo, aquella lucha contra la edad era una tontería. María era la persona más bella que conocía. Sus pequeños ojos y sus mofletes sonrosados acompañaban a la sonrisa más amorosa y limpia que ella hubiese visto jamás.

			María se dio la vuelta y la vio allí apoyada en el marco de la puerta, observándola.

			—¿Qué haces, niña? —le preguntó con una de sus preciosas sonrisas.

			—Te observo, me gusta hacerlo —contestó.

			—¿Por qué? —quiso saber la mujer, riendo.

			Natalie se limitó a encogerse de hombros como respuesta.

			—Pues en esta casa hoy hay cosas mucho más interesantes para ver que a esta anciana achacosa —María le señaló la ventana y a los niños que se veían a través de ella.

			—Sí, estoy deseando empezar con los chicos —añadió Natalie con una radiante sonrisa—, pero antes tengo que solucionar el tema del señor Mc. Gregor —dijo cambiando el gesto—. ¿Lo has visto por aquí? —le preguntó mientras observaba a los niños jugando. Tommy se mantenía a cierta distancia del resto, sentado en los escalones sin participar.

			—Bajó hace unos minutos, dijo que tenía que hacer algunas llamadas y le dije que podía hacerlo en la biblioteca. Espero que no te importe… —dijo María entregándole un vaso de limonada.

			—Para nada, eso me dará unos minutos para presentarme a mi tropa con tranquilidad —contestó. Pero en realidad estaba pensando que aquellos minutos lo que le brindaban era la oportunidad de tomar fuerzas para volver a enfrentarse a ese hombre que tanto la desconcertaba. Bebió la limonada de un trago, dejó el vaso sobre la encimera y se acercó a la puerta que comunicaba con el jardín trasero.

			—Casi se me olvidaba —volvió sobre sus talones—, ¿es mañana cuando traen a Penny?

			—Sí —respondió María llena de alegría—. Colocaré su camita en mi dormitorio. ¡Tengo tantas ganas de abrazar a mi pequeña!

			Penny era la nieta de María. Su hija Carmen había decidido trasladarse a Saint Louise con su marido Joseph y, como iban a ser unas primeras semanas muy ajetreadas con la mudanza, habían decidido dejar a la niña en el rancho con su abuela, que contaba los días para reunirse con su simpática y risueña nieta.

			—Será estupendo que pase el verano con nosotras —le dijo Natalie compartiendo su emoción—. Bueno, mejor me voy —dijo sin muchas ganas, pensando en la conversación que tendría que mantener después con el tío de Tommy—. ¿A qué hora estará la comida? —preguntó a punto de marcharse.

			—En poco más de una hora. Pero… ¿Te encuentras bien, cariño? —indagó María, notando su turbación.

			—¡Oh! Sí —Natalie forzó una sonrisa, se acercó a la mujer y le dio un sonoro beso en la mejilla—. Será mejor que salga a presentarme a los niños o se sentirán abandonados —añadió saliendo de la cocina y dirigiéndose al lugar donde jugaban los pequeños.

			Durante el corto trayecto, tuvo que reconocer que María era la persona que mejor la conocía en el mundo. No en vano, si tenía recuerdos hermosos de su infancia era gracias a ella. La había llenado de cuidados, amor y cariño, algo que nunca pudo obtener de su padre, quien la había culpado siempre de la muerte de su madre, que falleció al nacer ella. Durante los primeros años no entendía el porqué de la reacción de su padre hasta que, una noche en la que este regresó borracho de un rodeo, la acusó de haber matado a su madre. Solo tenía seis años por aquel entonces y había roto a llorar a los pies de la escalera. María la llevó a su dormitorio aquella noche y le explicó que su madre fue al cielo dejando en la tierra el mejor regalo que podía dar, a ella. También le dijo que no debía tomar en serio las palabras de su padre. Que a este le dolía el corazón y que eso le hacía decir tonterías que no sentía.

			Pero lo cierto era que su padre sí las sentía. Siempre la había mirado con rencor y desaprobación. Por eso Natalie decidió hacer sus estudios universitarios de psicología en Nueva York. En su momento le pareció que estaba lo suficientemente lejos para que no le doliese su falta de interés por ella. Su padre no puso objeciones y Natalie se dejó envolver por un sentimiento mezcla de dolor y alivio.

			Aquellos recuerdos le martilleaban el corazón dolorosamente. De no haber llegado aquel desagradable hombre al rancho mirándola como años atrás lo hacía su padre, no estaría recordando todo en aquel momento. Resuelta a que el señor Mc. Gregor no volviese a influir en su estado de ánimo llegó hasta los niños, que en ese momento miraban absortos a Jason, el hijo de Charlie, mientras este cepillaba a los caballos. Aquel niño tan solo contaba catorce años pero ya mostraba el mismo don de su padre con aquellos animales.

			—¡Vaya, vaya, vaya! Así que esta es mi nueva tropa —les dijo a sus espaldas. Los niños se giraron y se quedaron mirándola con interés y expectación—. A ver si lo adivino… tú debes de ser Gary, de doce años, y tú Robert, de ocho. Amanda, de trece —añadió, señalando a la jovencita, y apuntilló—: Tú ya eres una mujer. Seguimos… Stuart, de once. Brooklyn, de cuatro. Anne, de ocho, y aquel de allí sentado en los escalones es Tommy, que tiene seis años—. Definitivamente, estáis todos.

			—¿Cómo lo sabes? ¿Eres una bruja? —preguntó Anne muy sorprendida.

			—Es demasiado guapa para ser una bruja —le replicó Gary, resuelto.

			—En realidad soy como un hada, un hada de los caballos —sentenció con gesto altivo.

			—¿Y qué hacen las hadas de los caballos? —preguntó Stuart.

			—Pues el don más importante que tenemos es el de poder hablar con ellos —les dijo con una sonrisa enigmática.

			—¡Anda ya! Los caballos no hablan —contestaron los niños al unísono.

			Natalie hablaba con los niños mientras observaba a Tommy de reojo. El niño se había acercado al grupo pero aún mantenía cierta distancia. Jason miraba a los recién llegados con una sonrisa condescendiente y en su frente podía leerse “¡principiantes!”. Natalie volvió a su interesante conversación.

			—¡Claro que hablan! —repuso—. Pero no todo el mundo sabe escucharlos.

			—¿Él sabe hacerlo? —preguntó Amanda señalando a Jason con la cabeza.

			—Por supuesto que sabe —dijo Natalie—, Jason es un gran vaquero.

			—Entonces yo quiero aprender —decidió Amanda con una sonrisa dedicada al chico.

			Jason se ruborizó hasta las orejas y se caló el sombrero hasta cubrirse gran parte del rostro.

			“¡Vaya, vaya!”, pensó Natalie, “se respira amor en el aire”.

			—¡Hola! —saludó una inconfundible voz a su espalda, y Natalie se tensó de repente.

			Tucker había estado observando la escena desde la ventana, justo detrás de ella. La chica se había inclinado hacia delante apoyando las manos en las rodillas mientras hablaba con los niños y él había tenido que tragar saliva. Aquellos pantalones vaqueros revelaban que tenía unas largas y bien torneadas piernas y se ajustaban a un redondeado trasero. Se reprendió irritado por tener aquellos pensamientos. Se estaba comportando como un adolescente y no había ido hasta allí para babear por una mujer. Tenía cosas más importantes en las que pensar.

			Natalie, que se había quedado atontada cuando lo vio por primera vez con su traje oscuro, sintió en ese momento como se le secaba la boca. El señor Mc. Gregor se había puesto unos vaqueros negros que se ajustaban a sus estrechas caderas y una camiseta del mismo color que dejaba bien claro el buen estado físico del que disfrutaba aquel hombre. Al instante se recriminó mentalmente por estar teniendo pensamientos lujuriosos. No podía creer que estuviese actuando como una quinceañera tonta. Él ni siquiera le gustaba; era demasiado fuerte y arrogante. Además, la miraba con desaprobación y la hacía sentirse pequeña e insignificante. Y se había jurado a sí misma que nadie volvería a hacerla sentirse de aquella manera. No podía consentirlo, por lo que tendría que acabar con aquella situación inmediatamente. Hablaría con él sobre Tommy, se marcharía y no tendría que volver a verlo hasta que finalizara el campamento.

			Tomada aquella firme decisión, se giró para enfrentarse a él.

			—Enseguida estoy con usted, señor Mc…

			—Tucker —la volvió a corregir él con diversión en los ojos.

			“Hombre despreciable”, pensó ella.

			—Tucker —repitió con un suspiro impaciente—, deme un segundo y estaré con usted.

			Natalie se giró mostrando la más radiante de sus sonrisas a los niños.

			—Bien niños, ¿queréis entonces que os convierta en unos buenos vaqueros, capaces de hablar con los caballos?

			—¡Sí! —gritaron los niños.

			—Veamos entonces —dijo mientras los inspeccionaba como un general a sus tropas—. ¿Llevamos todos vaqueros y botas?

			—¡Sí! —volvieron a contestar todos menos Tommy.

			—¡Uy! Pero os falta algo indispensable… así no podéis ser vaqueros —les dijo señalándolos de arriba abajo con falsa preocupación. 

			—¿Pero qué nos falta? —preguntó Stuart, que ya había perdido la paciencia.

			—No lleváis sombrero. ¿No os habíais dado cuenta? Tenéis que protegeros del sol. Pero no os preocupéis, como buen hada que soy tengo que saber resolver estas pequeñas cosas. Acompañad a Jason al barracón. Él os dará un Stetson a cada uno. Debéis cuidarlo muy bien, será una de vuestras herramientas de trabajo más importantes. Id a probaros los sombreros y en unos minutos nos vemos en la casa para comer. María ha preparado una empanada deliciosa.

			Los niños se marcharon tan contentos a uno de los barracones anexos a la casa principal, en el que se encontraba la indumentaria de monta. Natalie giró sobre sus talones con la intención de ocuparse de Tucker.

			—Ya soy toda suya —le dijo mientras se acercaba a él, y al momento se arrepintió de sus palabras. Ocultó la cara bajo el sombrero, con la esperanza de que no notase su rubor, pero sus esfuerzos fueron vanos. Al pasar junto a él para dirigirse al interior de la casa lo vio sonreír divertido. Aquel gesto volvió a sacarla de quicio, encendiéndola por dentro. Con el ánimo crispado, se dirigió a la biblioteca para poder hablar sin interrupciones.

			Una vez llegaron al despacho, Natalie se colocó tras su escritorio, utilizando este mueble como parapeto entre aquel hombre y ella. La robusta madera le pareció perfecta para mantener las distancias con él. El resto de la biblioteca, que hacía las veces también de despacho, estaba decorada con la misma madera; estanterías en todas las paredes repletas de libros, que la mayoría había ido acumulando ella durante su infancia y periodo universitario. Además de su sillón de cuero marrón tras el escritorio, otros dos lo franqueaban desde el otro lado. Detrás de estos, a cierta distancia y ocupando el centro de la sala, había un sofá de color mostaza que utilizaba para leer en sus tardes solitarias de domingo durante el invierno. La chimenea de piedra que se encontraba frente a él hacía que aquel fuese su refugio. Era una estancia claramente masculina que ella conservaba tal y como su padre lo había hecho durante toda su vida. La única licencia que se había permitido era colgar sus títulos en las paredes, un pequeño jarrón de cristal sencillo con margaritas blancas y amarillas sobre el escritorio y una foto sobre la mesa en la que aparecía con sus compañeras de la universidad.

			Tucker observó la estancia minuciosamente al entrar en la biblioteca. Le sorprendió lo masculino de aquel entorno, que contrastaba con lo que había visto del resto de la casa, mucho más fresco y lleno de toques femeninos. Por primera vez se preguntó si no habría dado por sentado la ausencia de un señor Oldman. Aquella idea le molestó, de una forma absurda. Era el momento de volver a prestarle toda su atención. La vio sentarse tras el escritorio y ofrecerle asiento en uno de los sillones al otro lado. Y se sentó, algo incómodo con la idea de su posible matrimonio rondándole todavía la cabeza.

			—Bien, señor Mc. Gregor… Perdone, Tucker —se corrigió Natalie de inmediato. No conseguía acostumbrarse, y era un problema con su subconsciente. Se sentía mucho más cómoda manteniendo las distancias con él. Y tutearlo derribaba una barrera emocional que prefería mantener bien alta—. Cuénteme el caso de Tommy —lo instó a hablar.

			 

			Él pareció tensarse de repente, y sus ojos volvieron a adquirir aquella mirada insoldable del momento de su presentación. Tardó unos segundos más en comenzar a hablar, hasta que finalmente dijo:

			—Hace seis meses, Molly, la mujer de mi hermano, abandonó a su marido y a su hijo de cinco años para irse a Europa con otro hombre —suspiró profundamente. Contarle aquello a la mujer que tenía delante no resultaba sencillo, sobre todo con una desconocida. Llevaba meses sin hablar sobre el tema, pero debía hacerlo por su sobrino—. Mi hermano se quedó destrozado. El día del cumpleaños de Tommy, hace tres meses, regresaban los dos en coche de celebrarlo. Donovan había hecho un esfuerzo sobrehumano por sobreponerse y estaba tomando medicación contra la depresión. El forense nos dijo que aquel día aumentó la dosis de medicación que debía tomar, probablemente pensando que aquello lo ayudaría a sobrellevar un día tan importante para Tommy, en el que pesaba el doble la ausencia de su madre.

			Natalie observó los tensos músculos de su mandíbula. Estaba sufriendo. Tuvo ganas de acercarse a él, pero se contuvo. Aquel hombre no quería su compasión. Lo dejó continuar.

			—La cuestión es que Donovan tuvo un accidente con el coche. Quedaron atrapados durante horas en el interior del vehículo, que se empotró contra un camión. Mi hermano murió a los pocos minutos, y a Tommy tardaron más de dos horas en poder sacarlo. Horas que compartió encerrado en el coche, atrapado con su padre fallecido.

			—¡Dios! Es una experiencia terrible para un niño —exclamó, sin poder imaginar cuánto había sufrido el pequeño.

			—Sí lo fue. Tommy se ha negado a hablar desde entonces —dijo apesadumbrado—. Tengo un amigo en Nueva York, detective de homicidios. Me comentó que su hermana te conoce, a ti y a tu programa, y me convenció para que te llamara. Cree que puedes ayudar a Tommy.

			El amigo al que hacía referencia el señor Mc. Gregor era Robert, el hermano de Andy, su mejor amiga. Habían sido compañeras de piso durante la universidad y, desde entonces, Andy había sido la hermana que nunca tuvo, su confidente y apoyo, y también la persona que más creía en ella y en su proyecto. Durante el periodo universitario también había conocido a Robert. Solía aparecer una vez al mes para comprobar que su hermanita estaba bien y las llevaba a ambas al cine y a cenar.

			Natalie vio como el señor Mc Gregor se levantaba de su sillón y comenzaba a caminar con paso lento hacia las estanterías. Dándose tiempo a pensar en sus siguientes palabras, se limitó a observarlo; parecía un león enjaulado, dando vueltas, perdido un poco en sus pensamientos. Estaba pasando por un mal momento y no parecía de las personas que compartían su peso. Más bien se echaban el de los demás a la espalda.

			—He de reconocer que tengo algunas reservas respecto a si su programa de verano beneficiará a Tommy —terminó diciendo él, rompiendo el silencio—. No he apreciado ningún problema en los niños de ahí fuera —dijo mientras se detenía a admirar la encuadernación de uno de sus volúmenes más antiguos.

			—Es normal que tenga dudas. Estos niños en apariencia no parecen tener problemas. Pero lo cierto es que aunque no han sufrido un trauma semejante al de Tommy, cada uno de ellos tiene una patología o circunstancias específicas que los hacen aptos para este campamento y la equinoterapia que practicamos en él. No puedo darle detalles sobre los casos particulares de cada uno, pues son datos pertenecientes a sus expedientes privados y como terapeuta estoy sujeta al secreto profesional. Pero sí puedo decirle que el hecho de que los problemas de esos niños sean distintos nos beneficia a la hora de ayudar a su sobrino. El ambiente en el que se encuentre Tommy debe estar impregnado de la mayor normalidad posible —Natalie se levantó y rodeo el escritorio. Se sentía incómoda sentada mientras él permanecía de pie—. Tucker, puede estar seguro de que conseguiremos ayudarlo. Tiene que saber que la hipoterapia aporta facetas terapéuticas a nivel cognitivo y emocional. En el caso de Tommy, minimizará su ansiedad, incrementará su interacción social y lo ayudará a mejorar y aumentar la comunicación oral y gestual.

			—Quiero creerlo —se sinceró—, y tengo que reconocer que por lo que he visto ahí fuera, se le dan bien los niños —concedió.

			—Puede estar seguro de que cuidaremos bien de Tommy. Cuando venga a la primera visita familiar, le aseguro que podrá apreciar ya los primeros avances y…

			—Natalie —la interrumpió, llamándola por primera vez por su nombre de pila—, creo que no me ha entendido bien. Pienso quedarme aquí con Tommy. Desde que murió mi hermano y decidí responsabilizarme de él…

			—Pero podría interferir… —quiso protestar ella.

			—Le prometo no interferir en su programa —volvió a interrumpirla, levantando la palma de la mano para hacerla callar—, pero entenderá que desde la muerte de su padre Tommy se siente inseguro y no se separa demasiado tiempo de mí. Teme que lo vaya a abandonar como hizo su madre y, después, mi hermano.

			Natalie tuvo que reconocer que romper en aquel momento el único vínculo que daba seguridad al niño sería desastroso y no solo no la ayudaría en la terapia sino que frenaría cualquier tipo de progreso en ella. Lo más importante y lo único a tener en cuenta en ese momento era Tommy. Le había parecido un niño muy especial.

			—Tiene razón —terminó concediendo—. Tommy lo necesita muchísimo en estos momentos —suspiró resignada.

			No sabía cómo iba a sobrevivir al hecho de tener a aquel hombre en casa. Tendría que repetirse una y otra vez que lo hacía por el bien del chico.

			—Le diré a María que le prepare la habitación que queda libre —dijo en un tono no demasiado confiado mientras salían por la puerta.

			Tucker, que parecía haberle leído el pensamiento, la agarró por el brazo para detenerla. Aquel pequeño contacto provocó en Natalie un escalofrío que le atravesó la columna.

			—No la perturbaré, puede estar tranquila —le dijo él mientras la obsequiaba con una de sus turbias miradas.

			“Tarde”, pensó Natalie. “Demasiado tarde”.

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			Para tranquilidad de Natalie, la comida resultó de lo más amena y tranquila. Los niños se sentían contentos con su nueva condición de vaqueros, y Tucker y ella apenas se habían dirigido la palabra. Pensó que tal vez no fuese a resultar tan complicado como había imaginado en un principio.

			Después de la comida había ayudado a los niños a organizar sus cosas en las habitaciones. Amanda, Anne y Brooklyn compartían uno de los cuartos. Gary y Stuart no podían compartir dormitorio; los dos tenían trastorno de déficit de atención por hiperactividad. Por lo que puso a Gary con Robert y a Tommy con Stuart. Esta última habitación estaba junto a la de Tucker. Lamentablemente, esto hacía que las habitaciones de Tucker y Natalie estuviesen separadas por un cuarto de baño, que a ella no le hacía ninguna gracia compartir con él. Había dado vueltas y más vueltas al reparto de dormitorios intentando evitar este hecho, pero no había encontrado alternativa. Los niños tenían que compartir espacio y por eso se quedaban las habitaciones más grandes y los dos cuartos de baño del otro lado del pasillo.

			Deshicieron los equipajes guardando las cosas de cada cual en su armario, distribuyeron las camas y organizaron turnos para los baños de los chicos. Colocaron los carteles con dichos turnos y las normas de convivencia en las habitaciones. Brooklyn era hermana de Amanda y esto hacía que se sintiese más segura, pero aun así parecía haber adoptado a Natalie como hermana mayor y no se separaba de ella ni un momento. Era una niña preciosa, con el cabello rubio, largo y lleno de tirabuzones que le caían a los lados de las mejillas y le daban una apariencia rebelde. El color del pelo contrastaba con el de sus ojos, de un tono caramelo y salpicados de motas doradas. En esos momentos, las dos se dirigían de la mano al cuarto de Stuart y Tommy.

			—Chicos, venimos a ayudaros con la ropa —dijo Natalie al entrar en la habitación de los niños.

			—Zí, venimoz a ayudaroz —repitió la niña, pizpireta.

			Natalie se echó a reír hasta que se encontró con la mirada expectante de Tucker. En el dormitorio solo se encontraban tío y sobrino.

			—Ya me ocupo yo de Tommy —le dijo Tucker continuando con la maleta del niño.

			—¡Ejem! —tosió Natalie—. Me temo que eso sería interferir… —repuso.

			—Zí, ezo zería —volvió a imitarla Brooklyn.

			Ambos la miraron y se echaron a reír.

			La sonrisa ligera y sexy de Tucker fue como un mazazo en el sistema nervioso de Natalie, que abrió los ojos como platos.

			—Lo siento —dijo Tucker—, me temo que estoy acostumbrado a ser yo el que se ocupe de él —y se aproximó a ella, con la intención de que Tommy no oyese su conversación.

			—Es normal —concedió Natalie haciendo un esfuerzo por disimular su reacción—, pero le rogaría que delegara algunas cosas en mí. Facilitará que Tommy y yo establezcamos una relación de confianza —lo dijo en voz baja y casi sin aliento, por la proximidad que de repente había entre los dos.

			—Estaré aquí fuera, chico. Regreso en unos minutos, ¿vale? —le dijo Tucker a Tommy y, después, se dirigió a Natalie —. Me costará un poco, pero no dudes en decírmelo cuando cruce la raya —él también susurraba. Pasó por su lado rozándola ligeramente y salió de la habitación. 

			Tardó unos segundos en reaccionar, pero finalmente Natalie entró en la habitación acompañada de Brooklyn. Le dio un papel y un lápiz y le pidió que le hiciese un dibujo mientras hablaba con Tommy. Se giró y observó al niño. Tommy estaba sentado en el borde de la cama mirándose las manos. Natalie se agachó de cuclillas frente a él y lo miró a los ojos.

			—Hola, Tommy —el niño la miró—, ¿qué tal estás? —le preguntó, pero tal y como esperaba, no obtuvo respuesta—. Quería que supieses que estoy aquí para que seamos amigos. Ya sé que últimamente no te apetece mucho hablar, pero eso a mí no me importa. Los amigos de verdad no necesitan hablar con palabras, ¿sabes?, se miran a los ojos y saben lo que sienten —esperó unos segundos observando su reacción—. ¿Quieres que probemos?

			El niño la miró con curiosidad.

			—Ya veo… Crees que no seré capaz.

			Tommy sonrió porque era cierto que no lo creía.

			—¿Lo intentamos otra vez?

			Tommy se puso serio de nuevo.

			—Si no quieres, no lo intentamos —le dijo acariciándole tiernamente la mejilla.

			Tommy comenzó a llorar, al principio con un suave sollozo. Natalie se sentó a su lado y cuando lo rodeó con el brazo la intensidad del llanto aumentó ligeramente.

			—No tengas miedo —le susurró al oído—, estoy aquí, no me marcharé —y aumentó su abrazo mientras mesaba con dulzura el pelo castaño del niño.

			Tommy poco a poco fue dejando de llorar. Natalie limpió su carita de lágrimas y al ver aquellos preciosos ojos grises, brillantes y tristes, se le encogió el corazón. Era una pequeña replica de su tío. Mismos ojos, mismo color de pelo.

			—¿Sabes que eres un niño guapísimo? —le preguntó—. Te pareces mucho a tu tío. Él te quiere mucho y nunca te va a dejar solo.

			El niño la miró un segundo y después centró su atención en la ventana.

			—Me apetece un helado —dijo Natalie de repente—. ¿Y a ti?

			Tommy asintió vigorosamente con la cabeza.

			—Perfecto, cenaremos sándwiches y un helado gigante. Tenemos un atardecer precioso, así que salgamos al jardín. Será divertido.

			Tommy le dio la mano y salieron juntos, acompañados de Brooklyn, de la habitación.

			El atardecer era, efectivamente, precioso, con un cielo anaranjado vestido de tonos dorados y púrpuras. Una brisa templada mecía las copas de los árboles y la hierba fresca impregnaba el ambiente de aromas después de que cayesen sobre ella los chorros del sistema de aspersores. Natalie estaba feliz de tener el rancho rebosante del bullicio de los niños.

			Una hora más tarde comenzaron los turnos de los baños. Ayudó a los más pequeños a ponerse el pijama y los metió en la cama con un cuento. Esa noche se acostarían todos un poco más temprano. Los niños estaban agotados por el viaje y las emociones del día, que no tardarían en aumentar. Al día siguiente esperaban la llegada de Penny, la nieta de María, y los chicos comenzarían su entrenamiento con los caballos.

			Natalie fue hasta su habitación completamente exhausta. Se dejó caer en la cama boca arriba y contó hasta diez los cristalitos de color lavanda que pendían de su lámpara de araña. Aquella preciosidad no hacía demasiado juego con el resto de la habitación, rústica y funcional, pero no había podido resistirse a comprársela cuando la vio en una feria de artesanía en San Antonio. Suspiró profundamente. Había sido un día lleno de sorpresas. Volvió a suspirar y se levantó de la cama de un salto para evitar quedarse dormida sin haberse dado un baño.

			Ya en el baño, observó con gesto torcido la puerta que comunicaba con la habitación de Tucker. Acercó la oreja; no se oía nada. Seguramente se habría acostado, pensó. Y había vaho en el espejo, por lo que dedujo que él ya había estado allí.

			Se preparó la bañera, se desnudó e introdujo una mano en el agua para comprobar que estaba suficientemente caliente.

			—Perfecta —dijo con una amplia sonrisa, y se sumergió en el agua. Era su momento del día favorito. El silencio, el agua caliente relajando sus músculos y la espuma suavizando su piel. Se deslizó hasta el fondo de la enorme bañera para empaparse bien el pelo y el rostro. Le encantaba permanecer allí abajo unos segundos. Sin ruidos, sin interrupciones, con una paz infinita.

			 

			 

			Tucker entró en el baño para recoger el reloj que se había dejado sobre el lavabo. Escuchó un ruido que provenía de la bañera y fue hasta ella; Natalie se encontraba totalmente sumergida en el agua.

			Natalie disfrutaba de aquellos maravillosos momentos de paz cuando, de repente, unos fuertes brazos la sacaron en volandas. La sorpresa y el susto le hicieron tragar agua y comenzó a toser como si le fuera la vida en ello. Le costaba ver; tenía el pelo sobre la cara y chorreaba agua por todas partes. Unas manos ligeramente ásperas y fuertes le tomaron el rostro mientras le quitaban el pelo pegado a él.

			—Natalie, ¿te encuentras bien? —oyó que le decía la profunda voz de Tucker.

			—Pero… ¿qué demonios se cree usted que está haciendo? —le espetó furiosa en cuanto pudo abrir los ojos.

			Tucker la miró estupefacto, como si estuviese loca.

			—¡Casi me ahoga! —le gritó ella.

			—¿Que casi te ahogo? —dijo alucinado— ¡Pero si acabo de salvarte la vida!

			—¿Cómo me va a salvar la vida? Si me estaba bañando tranquilamente cuando…

			En ese momento los ojos de Tucker se deslizaron por el cuerpo desnudo de ella; tenía la piel brillante, el agua caía por sus exuberantes curvas; el cuello, los turgentes y redondeados pechos, el abdomen, los muslos. Era perfecta y terriblemente sexy. Sintió cómo reaccionaba inmediatamente su cuerpo y un deseo irrefrenable se apoderó de él.

			Natalie, cegada por la rabia, no se había percatado de su desnudez hasta que Tucker bajó la mirada deslizándola por su cuerpo. Con rapidez agarró la toalla que tenía a su espalda y se enrolló en ella. No sabía qué decir. Era evidente que la había sacado del agua pensando que estaba en apuros y ahora la miraba de aquella manera, primitiva y oscura.

			Tucker observó a Natalie morderse el labio inferior con gesto dubitativo. Estaban a tan solo unos centímetros; si se inclinaba sobre ella, podría deslizar la lengua por ese mismo labio y…

			Natalie leyó la determinación en los ojos de Tucker y dio un paso atrás, chocando su espalda con la puerta cerrada. Vio como él se acercaba atrapándola mientras apoyaba ambas palmas en la madera.

			—Señor Mc. Gregor… yo debería…

			—Tucker, ¿recuerdas? —le dijo él en un susurro ronco frente a su boca.

			—Tucker —repitió ella con un hilo de voz.

			—¿Te he dicho ya que me encanta cómo lo dices? —añadió sin moverse ni un centímetro.

			Permanecía tan cerca de ella que Natalie pensó que podía compartir su cálido aliento. El calor que emanaba su cuerpo la envolvía. Llevaba unos pantalones con cinturilla elástica negros, que apenas descansaban sobre sus caderas, y una camiseta del mismo color con cuello amplio en pico que dejaba a la vista parte de su torso. El aroma de su colonia, mezcla de sándalo y madera, le hizo flojear las piernas. Sintió un escalofrío.

			—Creo que debería marcharme —dijo con voz temblorosa.

			—¡No! —dijo él con firmeza.

			—¿No? —preguntó sorprendida.

			—No sin antes un beso de buenas noches —añadió mientras le acariciaba con el dedo el labio que segundos antes ella se mordía.

			Natalie contuvo la respiración. Sabía que era el momento de quejarse, pero estaba paralizada por la excitación. Se humedeció los labios con la lengua, que rozó ligeramente el dedo de Tucker. Él soltó un gemido y la besó; al principio un mero roce de labios, lento, sensual, sintiendo cada vibración de la piel, hasta que finalmente le recorrió los labios con la lengua.

			“Sabe tan bien”, pensó Tucker. Era como una fruta prohibida, solamente para él. Le mordisqueó los labios y cuando estos se abrieron en señal de dulce rendición, no pudo más e introdujo la lengua apoderándose de la cavidad de su boca. Era cálida y suave, y ninguna mujer le había hecho sentir aquella poderosa excitación, mezcla de inocencia y entrega absoluta.

			Natalie sentía un calor abrasador en cada una de las células de su piel, le faltaba la respiración… “Tengo que parar”, se decía a sí misma. Había conocido a ese hombre hacía unas horas, y él… ¡ni siquiera le gustaba! ¡Aunque cualquiera lo diría! Sintió que él se separaba apenas un par de centímetros con la respiración entrecortada y, aunque una parte de ella deseaba hundir los dedos en su pelo y volver a besarlo, otra le indicó que si no hacía algo en aquel momento sucumbiría sin remedio. Y no lo podía permitir. Así que, antes de que Tucker pudiese reaccionar, abrió el pomo tras ella, pasó bajo su brazo y escapó al interior de su habitación cerrando nuevamente la puerta, esta vez en las narices de aquel hombre.

			Tucker se quedó con la frente apoyada en la puerta un buen rato. “¿Qué demonios ha pasado?”, pensó. En un principio había creído que se conformaría con un casto beso de buenas noches, pero en cuanto la había saboreado, en cuanto había sentido su dulce rendición, no había podido parar. Aquella endiablada mujer había hecho estallar todos sus sentidos con un solo beso y después había huido de allí dejándolo excitado y frustrado. Una cosa no podía negar: le había gustado, y mucho. Y pensaba repetir, se dijo con determinación mientras volvía a su habitación y cerraba la puerta tras él.

			Natalie no podía creer lo que acababa de suceder. Nunca en su vida había sentido algo igual. No es que fuera una gran experta en relaciones sexuales; había tenido un par de novios inconsistentes y unas cuantas citas, que no habían llegado a mucho más. Pero en ninguna de esas experiencias se había estremecido de deseo, como unos segundos antes. No sabía cómo iba a sobrevivir a la convivencia durante aquellas semanas con ese hombre. Se agarró fuertemente la cabeza con las manos. Definitivamente no podía dejar que volviese a suceder. Y con esa firme determinación se metió en la cama.

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			Para Natalie había sido la noche más larga de su vida. No había podido pegar ojo repitiéndose una y otra vez “ojalá fuese un sueño”. A las siete de la mañana estaba ya cansada de dar vueltas en la cama y decidió levantarse. Se vistió y se metió en el cuarto de baño, no sin antes cerciorarse de que no iba a tener más sorpresas aquella mañana. Puso el pestillo en la puerta que daba al dormitorio de Tucker y se miró en el espejo. Sintió un nudo en la garganta al ver la prueba de que no había imaginado nada de lo sucedido la noche anterior. Se tocó ligeramente los labios. Tenía una pequeña marca oscura en el labio inferior, seguramente provocada por los pequeños mordiscos que Tucker le había dado ahí. El recuerdo la excitó de nuevo y un pequeño gemido escapó de sus labios.

			Decidió que necesitaba un vaso de leche con cacao y fue a preparárselo. Salió de la habitación y bajó las escaleras con sigilo. No quería encontrarse con alguien, necesitaba relajarse antes de comenzar un nuevo día. Cuando tenía huéspedes en el rancho, delegaba algunas responsabilidades del cuidado del mismo en Charlie, su capataz. De manera que aquella mañana, por ejemplo, no había tenido que salir a agrupar el ganado, como hacía habitualmente. Aun así, por la noche no podía evitar los papeleos de contabilidad y otros asuntos burocráticos. Era doble trabajo pero lo hacía con gusto por estar esos días con los chicos. En el rancho Tramontana recibían grupos muy diversos para la equinoterapia, pero ella reconocía que su debilidad era trabajar con niños.

			En la cocina calentó la leche en el microondas mientras se servía dos cucharadas colmadas de cacao en una taza. Salió al porche con la taza aún humeante entre las manos y la dejó en la mesa baja junto al balancín. El ambiente era agradablemente fresco aún. Se sentó en el balancín abrazándose las rodillas y mirando al horizonte. La puerta se abrió de repente en ese momento y María apareció por ella. Natalie suspiró aliviada y le sonrió.

			—Buenos días, cariño, no tienes buena cara, ¿has dormido bien? —le dijo el ama de llaves, levantándole el rostro y mirándola con preocupación.

			—No mucho, y necesitaba algo para recargar las pilas. En cuanto me tome mi cacao me sentiré mucho mejor —le dijo señalando la taza—. ¿A qué hora traen a Penny? —preguntó dando por zanjado el otro tema. No quería que María indagase en su cansancio ni en los motivos de su falta de sueño.

			Los ojos de María se iluminaron al instante.

			—Creo que a mediodía. Para la comida la tendremos aquí, seguro. Lo que me recuerda que hoy será un día muy largo… Será mejor que comience con mis tareas o se me echará el tiempo encima —dijo entusiasmada con la idea. Le dio un beso en la frente y volvió al interior de la casa.

			Natalie se quedó allí hasta que terminó su cacao. Después se dirigió a los establos para cepillar a Caramelo, un precioso macho de ese mismo color. Le encantaba estar con su caballo, a solas. Compartir tiempo con él también era una terapia para ella. Caramelo parecía entender todos sus estados de ánimo y le provocaba un efecto sedante cuando más lo necesitaba. Una hora y media después creyó haber conseguido tranquilizarse, por lo que se dirigió a la casa. Los niños se levantarían en unos minutos y debía estar allí para ayudarlos con sus cosas. Fue tocando las puertas una por una diciendo:

			— ¡Vamos dormilones, os espera un gran día!

			Primero despertó a los mayores, y mientras estos se aseaban a los pequeños, que necesitaban más ayuda para cambiarse. Tardaron casi una hora en estar todos listos y bajaron a desayunar. A Natalie le encantaban aquellos ruidosos desayunos, cuando los niños discutían por una galleta o derramaban el zumo. Podía parecer extraño, pero al haber sido hija única y no haber crecido en un ambiente familiar siempre había añorado crecer con ese tipo de cosas y el programa de verano le permitía disfrutar de todas ellas. En el futuro no tenía duda de que lo que ansiaba para su vida eran un marido y unos cuantos niños correteando por el rancho. Al pensar en aquel anhelo la imagen de Tucker apareció en su mente, pero al instante intentó borrar aquella estúpida idea agarrándose fuertemente las sienes. Ella buscaba un hombre tierno, cariñoso y atento. Amable y dedicado a la familia. Tal vez para conseguir un hombre como el que imaginaba debía renunciar a la pasión que había experimentado la noche anterior, pero sin duda era mucho más seguro que dejarse devastar por un instinto como aquel, del que no podría sacar ningún fruto.

			En ese instante apareció Tucker por la puerta de la cocina. “Hablando del rey de Roma”, pensó ella, y evitó su mirada concentrándose en Brooklyn, que le tiraba del pantalón para que la sentara en su regazo. Por el rabillo del ojo, sin embargo, no pudo evitar ver como él daba los buenos días a todos con una arrebatadora sonrisa y se acercaba a Tommy para besarlo en la mejilla. El niño le devolvió una sonrisa amorosa. ¡Maldita sea! No iba a ser tarea sencilla odiarlo si era tan cariñoso con los niños, pensó torciendo el gesto.

			Natalie se levantó para sacar su tostada de la tostadora y así evitar que se cruzaran sus miradas. Estaba pensando cómo afrontar con él lo sucedido la noche anterior cuando de repente, sin previo aviso, lo sintió pegado a la espalda, a tan corta distancia que incluso podía sentir su aliento en la nuca. Natalie contuvo la respiración mientras daba un respingo del que esperaba no se hubiesen percatado los demás.

			—Buenos días, Nat. ¿Has dormido bien? —le susurro él demasiado cerca mientras le dedicaba una pícara sonrisa.

			—Sí… bien… ¿A qué viene eso de “Nat”? —le preguntó atónita. No sabía si le había impresionado más el comentario o la sonrisa que le obsequiaba.

			—Bueno… es como te voy a llamar a partir de ahora, ¿no crees que después de lo de anoche, es más… íntimo? —dijo sin parar de sonreír.

			“¿Se está burlando de mí?”, se dijo Natalie. No podía ser otra cosa.

			—¡Anoche no pasó nada! —comenzó a protestar, entre susurros y mirando por encima del hombro de Tucker para comprobar que nadie les prestaba atención—. Y aquello que no pasó, ¡no volverá a pasar! ¿Entendido? —estaba a punto de darse la vuelta para marcharse, cuando se giró nuevamente para añadir—: ¡Y no me llames Nat!

			Se dispuso a marcharse, pero Tucker no estaba dispuesto a terminar la conversación:

			—Sí pasó. No podrás borrarlo de tu mente, como no has podido borrarlo de tu labio —dijo señalando la pequeña marca de su boca.

			Natalie quiso protestar, pero él siguió hablando.

			—Por cierto, esta mañana hice algunas llamadas y di orden para que te hagan una transferencia de medio millón de dólares anuales para apoyar tu proyecto —soltó como si tal cosa, agarró la tostada que Natalie acababa de colocar en su plato y le dio un mordisco, dejándola a continuación donde estaba—. Robert me comentó que buscabas ayudas para tu proyecto; si necesitas más, no dudes en decírmelo —y se marchó de vuelta a la mesa.

			Natalie se quedó unos segundos allí parada, conteniendo la respiración, enfadada por su descaro y estupefacta ante las últimas palabras de él. Acababa de decirle que había donado medio millón de dólares a su proyecto, como el que dice que parece que va a hacer un buen día. Se sentía extraña, confusa, desconcertada y no sabía si ofendida. Después de los acontecimientos del día anterior había desechado su idea inicial de hablar con él de su proyecto y buscar apoyo económico. No le parecía apropiado en absoluto. Y ahora él lo apoyaba sin más. Lo agradecía, ya que muchos niños iban a poder beneficiarse de aquella donación, niños que necesitaban ayuda y a los que ella no podría tener acceso sin esos fondos. Era un sueño hecho realidad, pero le preocupaban los motivos que tendría él para hacer aquella sobradamente generosa aportación. ¿Por qué lo habría hecho?

			Esperaba que no tuviese nada que ver con “el incidente”.

			Se giró cargada de suspicacia para buscar en el rostro de Tucker alguna respuesta, pero para su sorpresa él se había marchado. Suspiró y se dijo que tendría que dar respuesta a aquella pregunta antes de aceptar el dinero. Esperó pacientemente a que los niños terminasen sus desayunos y recogió la mesa. Les dio los sombreros y salieron a los establos, donde les iba a presentar a los otros dos miembros de su equipo, Trevor y Sam, sus ayudantes y terapeutas.

			La mañana transcurrió llena de emociones y cuatro horas después todos regresaban a la casa nerviosos y felices. Natalie había designado a cada niño un caballo que se adaptase a sus necesidades, edad y estatura. Habían tenido su primer contacto con los animales; aprendido a ensillar, a cepillarlos y las ordenes básicas. Entraron en la casa y los niños fueron corriendo a asearse mientras Natalie se dirigía a la cocina al encuentro de María.

			Nada más entrar una pequeña figurita se tiró a sus brazos gritando:

			—¡Nati!

			Natalie la aupó y la niña le rodeó el cuello con los bracitos dándole un sonoro beso en la mejilla.

			—¡Pero si es mi princesita! —le dijo Natalie achuchándola mientras ambas se reían y giraban en la cocina. Adoraba a esa niña—. ¿Dónde están tus papás? —le preguntó y ella se encogió de hombros sin parar de reír.

			—Carmen y Joseph se han tenido que marchar. Te estuvieron esperando un rato, pero viendo que tardabas decidieron ponerse en marcha. Les ha dado mucha pena haberse ido sin verte.

			—Y a mí no poder darles ni un beso —dijo con pesar—. ¿Cuándo vuelven? —le preguntó a María mientras hacía cosquillas en la tripita de Penny, que se reía sin parar.

			—En unas semanas, se quedará unos días. Mi hija dice que no sabe cómo va a soportar estar sin ver a su niñita.

			—¿Por qué no me extraña ni un poquito? —le preguntó a la niña—. Vamos Penny, te voy a presentar a los chicos —le dijo a la niña mientras la depositaba en el suelo.

			María las vio salir de la cocina riendo, de la mano.

			Los niños la acogieron enseguida con la ilusión de quien recibe un juguete nuevo, especialmente Brooklyn. Aquello sorprendió a Natalie, que había esperado que, muy al contrario, le tuviese celos. Sin embargo, a Brooklyn le pareció mucho más interesante el hecho de no ser ella ya la más pequeña.

			Fueron a comer y después salieron todos al jardín. Los niños comenzaron a jugar con unas mangueras de agua y Natalie aprovechó para analizar la forma de relacionarse entre ellos. Tommy se sentó a su lado en los escalones.

			—¿No te apetece jugar un rato con los chicos? —le preguntó en tono ligero.

			Tommy negó con la cabeza.

			—Ya veo… Tienes miedo de que los demás te vean como a un bicho raro solo porque no quieres hablar.

			Él la miró un momento sorprendido, miró a los chicos y después asintió.

			—Si tú quisieras, yo podría ayudarte con eso.

			El niño se tensó de repente.

			—¡Oh! No te preocupes, no quiero que hables, eso es decisión tuya. Pero que no quieras hablar no significa que no puedas jugar con los demás. ¿Recuerdas como esta mañana aprendimos a comunicarnos con los caballos mediante movimientos y gestos?

			El niño asintió nuevamente con la cabeza.

			—Podemos inventar un juego… —Natalie le dedicó una mirada traviesa—. Será divertido.

			Tommy no contestó, se limitó a seguir mirando al resto de los niños jugar. Estos se reían mientras se mojaban los unos a los otros. Natalie sabía que Tommy estaba deseando participar en el juego pero no lo presionó; llegados a ese punto era mejor dejarle dar el siguiente paso, y el niño no tardó demasiado en hacerse esperar. Veinte minutos más tarde, Tommy le tocó el brazo para llamar su atención y después asintió.

			“Perfecto”, pensó Natalie. Habían llegado a la fase dos antes de lo que había imaginado. Llamó al resto de los niños y les propuso un juego nuevo. Tommy iba a ser como un caballo; al igual que ellos no podía hablar, pero tenían que comunicarse con él. Inventaron juntos algunas señales y gestos, con los que Tommy se comunicaría. Los niños debían estar muy atentos a ellos para conocer las necesidades de Tommy. Les explicó que era un ejercicio muy importante para entender a los caballos y ellos, encantados, aceptaron el juego. Un rato después tenían una forma nueva de comunicarse y se lo pasaban en grande, con la diversión añadida que les producía saber que no les entendían el resto de los mayores. Natalie estuvo un rato jugando con ellos para cerciorarse de que todo marchaba bien hasta que María la llamó desde el porche avisándola de que tenía una llamada.

			Natalie corrió hasta la biblioteca para atender la llamada. Descolgó el auricular y escuchó la agradable voz de Andy. Disfrutaba de las conversaciones con su amiga; era directa y entusiasta, muy disciplinada y con algunas manías que la hacían entrañable. Llevaban algunas semanas sin hablar, así que tenían bastantes cosas que contarse. Durante un rato se pusieron al día aunque Natalie no se atrevió a contarle “el incidente” de la noche anterior porque sabía lo que Andy le diría: “Vive la vida y date un homenaje”. Andy siempre la había acusado de ser demasiado reflexiva, curiosa acusación viniendo de la mujer más analítica que conocía. De cualquier manera, su amiga se habría sentido orgullosa de la Natalie de la noche anterior y la palabra “orgullo” distaba mucho de lo que sentía por ella misma en aquel momento. No tocar el tema no impidió que estuviesen hablando cerca una hora, lo habitual en ellas, que no tenían la oportunidad de hacerlo muy a menudo. Andy le estaba relatando las últimas novedades en su trabajo cuando la puerta se abrió de repente y Tucker irrumpió violentamente.

			—¿Qué te crees que estás haciendo? —le espetó, lanzándole las palabras como si fueran dagas.

			Natalie, paralizada por la sorpresa, escuchó a su amiga preguntarle qué pasaba a través del auricular.

			—Tengo que dejarte, cielo —dijo a Andy, a pesar de sus protestas.

			—Dime, ¿qué crees que estás haciendo? —le preguntó Tucker apoyando las manos en el escritorio y fulminándola con la mirada.

			—Tenía una conversación privada por teléfono, que tú has interrumpido irrumpiendo como un energúmeno —lo acusó.

			—¡No me importa! Lo que de verdad me interesa saber es por qué en lugar de hacer que hable mi sobrino lo has convertido en sordomudo. ¡Ahora todos hablan con él por señas!

			—¡Dios! ¡Sabía que esto sucedería! —le dijo Natalie saliendo de detrás de su escritorio y dirigiéndose a la puerta.

			Tucker la interceptó a mitad de camino agarrándola por el brazo y consiguiendo que se detuviese. La giró hacía él haciendo que sus rostros quedasen a unos centímetros de distancia.

			—¡No! No te irás sin darme una explicación.

			—Yo no tengo que darle explicaciones a nadie, y menos a un bárbaro.

			—Un bárbaro, ¿eh? —le dijo apretándola contra él—, pues ya que me consideras un bárbaro, no te extrañará que haga esto…

			Un segundo después Tucker poseía devastadoramente la boca de Natalie. Había deseado hacer aquello desde que entró en el despacho. Había ido hasta allí para interrogarla por el fundamento de su terapia. No conseguía entender qué estaba haciendo con su sobrino. El hecho lo había enfurecido mucho pero después de tocarla, sentir su tacto, su olor tan dulce y próximo… no había podido resistirse. Había dejado de pensar y tan solo quería besarla.

			De repente se detuvo. ¿Qué estaba haciendo? Ella no era nada suyo, ¿qué derecho tenía él a… nada? La miró directamente a los ojos y se dio cuenta de que estaba temblando literalmente. Tenía la piel sonrosada y los labios hinchados por el apasionado beso. Estaba preciosa.

			—Yo… —Tucker había pensado disculparse, pero en el último momento cambió de idea— estoy esperando una respuesta.

			“¿Qué?”, se preguntó Natalie. Era surrealista; primero parecía que la odiaba, después la besaba haciéndola vibrar de los pies a la cabeza, después la miraba con dulzura y otra vez comenzaba con las exigencias. ¿Se trataba de alguna treta para volverla loca?

			—Ya te he dicho que no te voy a dar ninguna explicación —le contestó con gesto altivo.

			—Si no lo haces, me llevaré a Tommy ahora mismo —le espetó él sin pestañear.

			Natalie tragó saliva.

			Tucker no sabía por qué había dicho algo semejante, pero lo había soltado sin pensar y ya no había marcha atrás.

			Natalie no sabía qué hacer; aquel hombre había faltado a su palabra de no interferir, si aceptase claudicar con sus exigencias se creería con derecho, a partir de ese momento, a continuar con ellas cada vez que algo lo contrariase. Por otro lado, si no lo hacía se arriesgaba a perder a Tommy y estaba segura de que podía ayudarlo. Lo más importante era ayudar al niño, decidió finalmente.

			—Si me sueltas, te daré las explicaciones que desees.

			Él la soltó con desgana y ella aprovechó para poner distancia entre ellos. Fue hasta su escritorio y se apoyó en él. Le temblaban las piernas y temía caerse de bruces.

			—¿Y bien? —le preguntó él instándola a hablar.

			¿Por qué tenía que ser tan impertinente? Y pensar que aquella misma mañana durante el desayuno había llegado a verlo como un hombre tierno…

			—Tommy no habla porque tiene miedo —comenzó a decir—, está confuso y se siente más cómodo retraído. Para él es muy importante mantener el control de la situación en este momento, cuando tantas cosas se han derrumbado a su alrededor sin haberlas esperado. Ha decidido no hablar y nadie va a obligarlo. Ese es su escudo protector; si se le presiona, se sentirá agredido y se retraerá aún más.

			—¿Insinúas que hay que ignorarlo, y además facilitarle que no vuelva a hablar nunca más?

			—¡De ninguna manera! Digo que no quiere relacionarse porque para ello tiene que hablar y eso significa quedarse sin escudo. Ahora está descubriendo la necesidad de relacionarse, interactuar, siente interés por hablar con los demás niños, pero si para ello debe sacrificar su escudo, no lo hará —Natalie tomo airé, se relajó y lo miró a los ojos con la esperanza de que él entendiera—. Aun así, Tucker, por primera vez se está relacionando. Para el resto de los chicos es un juego que los ayudará a entender a los caballos, pero él sabe que no es así. Lo hemos hablado, quiere que lo ayude, ¿sabes lo importante que es eso para su recuperación?

			Tucker bajó la mirada y ella continuó.

			—Este juego nos permite trabajar el problema de Tommy desde varios puntos importantes; en primer lugar, durante meses Tommy ha deseado ser invisible para los demás, un mero espectador, pero ahora, por el contrario, es la estrella. Es el centro de atención y eso le está gustando. La interacción con el resto de niños le irá dando paulatinamente una idea más clara de su lugar en el grupo. Y en segundo lugar y más importante, se está comunicando. Antes no lo hacía más allá de un “sí” o un “no”. Ahora ha comenzado a contestar preguntas, a formularlas y a expresar conceptos, lo que quiere y no quiere. El lenguaje que hemos creado es muy limitado y pronto se le quedará corto pero su necesidad de comunicar, sin embargo, seguirá yendo en aumento. Esta no es una solución de un día para otro, créeme, una solución así no la hay. Pero irá estableciendo unas bases seguras para la recuperación de Tommy. Es efectiva, y si va todo bien, mucho más rápida de lo que imaginas —Natalie terminó su alegato, se cruzó los brazos frente al pecho en posición defensiva y levantó el mentón dispuesta a recibir otra embestida.

			Tucker tenía que reconocer que había sido un completo estúpido. Ella era mejor de lo que esperaba; buena, muy buena, y… excitante. Y también preciosa… incluso cuando lo miraba con odio, como en aquel momento, o especialmente cuando lo miraba así. De cualquier manera, tenía que disculparse.

			—Nat, lo siento… mi modo de actuar no tiene justificación. Además, te prometí que no interferiría. He faltado a mi palabra. ¿Podrás perdonarme?

			Además de las mariposas que sintió en el estómago cuando volvió a llamarla “Nat”, Natalie no podía creer que le estuviese pidiendo perdón de aquella manera. Ella lo merecía, desde luego que lo merecía, pero no había esperado que él lo reconociese tan rápidamente. Parpadeó un par de veces, confusa. ¿Se trataba de una trampa?

			—Bien… —terminó por aceptar— pero esto no puede quedar así. Tendrás que firmarme un documento donde diga que no te llevarás a Tommy hasta que finalice la terapia, dentro de seis semanas.

			Natalie lo observó. Parecía sorprendido y durante unos segundos estuvo segura de que se negaría.

			—Trato hecho —dijo Tucker, y le ofreció la mano para sellar el acuerdo.

			Natalie observó la mano de Tucker. No estaba segura de que fuese buena idea tocarlo, ya sabía lo que su contacto provocaba en ella, pero era ridículo mantenerlo allí con el brazo extendido esperando una respuesta, por lo que finalmente fundió su mano con la de Tucker en un firme apretón. Se dijo que era un trámite de cortesía y se aseguró de que durase el segundo imprescindible. Después, salió apresuradamente de la habitación dando por zanjado el encuentro. Pero la ronca risa de Tucker la acompañó mientras subía los escalones. “Insoportable”, pensó. “Es insoportable”.

		

	
		
			
Capítulo 5

			 

			En lo que quedaba de día Natalie evitó relacionarse con Tucker, ignorándolo en la cena y cuando acostaron a los niños. Después se dirigió a su despacho. Tenía que revisar unos papeles, llamar a Andy para atemperar su preocupación y preparar el documento que comprometía a Tucker a dejar allí a Tommy hasta finalizar la terapia.

			Todo aquello le llevó más de lo que esperaba. Cerca de las tres de la mañana subía las escaleras como un zombi. La distancia hasta su dormitorio se le antojó larguísima y tediosa. Menos mal que había prometido a los niños ir a pasar el día siguiente al río. Allí podría relajarse sin Tucker; disfrutar de un baño y descansar. Había quedado allí con Trevor y Sam y ellos la ayudarían con los chicos.

			Entró en la habitación con sigilo. Hacía un bochorno insoportable así que salió a la terraza y disfrutó de la brisa fresca de la noche. En pocas horas amanecería de nuevo, así que pensó que lo mejor era irse a la cama y descansar. Entró en la habitación dejando las puertas de la terraza abiertas. Se desnudó y se metió en la cama, durmiéndose de inmediato.

			Aquella mañana Natalie dejó que sonara el despertador. No le sucedía a menudo, pues solía levantarse antes de que sonara la alarma. Lo apagó con pesar y utilizó toda su fuerza de voluntad para levantarse. Tenía el pelo por la cara y se movía arrastrando los pies hacia el baño, aún con los ojos cerrados. Abrió la puerta y profirió un grito ahogado.

			Tucker estaba en el lavabo afeitándose y la sorprendió. Lo observó y se quedó petrificada, con la mano aún en el pomo de la puerta. Estaba desnudo salvo por una pequeña toalla atada bajo sus caderas. Tenía el pelo mojado, seguramente acababa de salir de la ducha, y algunos mechones le caían por la frente. Se quedó sin aliento. Tucker era todo músculo, no tenía un gramo de grasa, su torso y abdomen estaban perfectamente cincelados. A Natalie se le secó la boca.

			—¿Te gusta lo que ves? —preguntó él con una sonrisa socarrona.

			—Yo… no estaba mirando —se apresuró a defenderse, y una voz en su interior la acusó: “¡No lo mirabas con los oídos, porque con los ojos te lo comías!”. Se agarró fuertemente la cabeza con una mano—. Disculpa, aún estoy dormida —se excusó y se volvió a meter en su habitación.

			Ya se había marchado otra vez, pensó Tucker. Ella siempre salía huyendo en el mejor momento, se dijo con una sonrisa en la boca. En cuanto la vio entrar tuvo ganas de besarla; estaba preciosa recién levantada. Debía de ser agradable levantarse con una mujer así todas las mañanas. Al instante, su reflejo en el espejo le devolvió una mueca consternada. ¿De dónde había salido ese pensamiento? ¿Se estaba volviendo loco? Él no quería un matrimonio ni una familia. Su familia sería Tommy. Todos los ejemplos que había conocido en su familia sobre el amor y el matrimonio habían tenido un desastroso final.

			Su padre los abandonó a su madre y a él cuando apenas tenía un año, y aunque su madre después conoció a Izan, con el que tuvieron a Donovan, era un caso especial. Habían basado su matrimonio en el respeto y el cariño, no en una pasión devastadora y absurda como después le sucedió a Donovan con Molly, una modelo ambiciosa que lo volvió loco de la noche a la mañana. Tucker nunca había confiado en ella. La veía más interesada en la herencia que creía que él heredaría de la petrolera de su padre. Pero Donovan no estaba interesado en absoluto en la empresa; muy al contrario, había sido el primero en convencerlo cuando Izan le propuso dirigirla, tal y como era su deseo. Molly no tardó en darse cuenta de que la gallina de los huevos de oro solo se los iba a dar de plata y no le pareció suficiente. Pocas semanas después conoció a un italiano multimillonario que se adaptaba más a su perfil de hombre y no dudó en abandonar a Donovan y a su pequeño hijo, Tommy. ¡El amor no existía! Y si había algo remotamente parecido solo conllevaba desgracias y sufrimientos.

			Natalie despertó a los chicos y con ayuda de María les dio el desayuno. Estaban muy excitados corriendo de acá para allá, especialmente Gary, que no encontraba su bañador. Natalie estuvo un rato con él, recordando los pasos que habían acordado que harían cuando le sucediese algo como esto. Gary respiró un par de veces y a continuación, con ayuda de Natalie, repasó mentalmente los movimientos que había hecho aquella mañana hasta que dieron con la prenda. Gary se marchó contento a su cuarto, satisfecho con su logro, y fue a cambiarse. Unos gritos provenientes del recibidor llamaron entonces su atención. Rápidamente se dirigió hasta allí, donde se encontró con una pintoresca escena que la dejó perpleja. Tucker en medio del recibidor con los niños corriendo a su alrededor. Llevaba algunas cañas de pescar en las manos, que los chicos querían arrebatarle y para conseguirlo le tiraban de la camiseta, le hacían cosquillas y toda clase de travesuras. Tucker, sin embargo, se limitaba a reír y dejarse hacer por los pequeños mientras intentaba evitar que se hicieran con las cañas. Natalie se quedó allí unos segundos embobada disfrutando de la tierna escena, pero despertó de su ensimismamiento al sentir como Anne tiraba de su pantalón para llamar su atención.

			—¡Natalie, Tucker nos va a enseñar a pescar en el río! ¿A que es genial?

			El gesto de Natalie cambió radicalmente. Aquel endemoniado hombre acababa de hacer que se esfumase su día de tranquilidad. Suspiró resignada y forzó una sonrisa para Anne, que esperaba su entusiasta respuesta.

			—Sí cariño, es genial —le dijo a la niña. En ese preciso momento Tucker le dedicó una traviesa sonrisa y ella tuvo ganas de estrangularlo. ¡Hombre del demonio! ¡Estaba utilizando a los niños solo para fastidiarla! En fin, lo que tenía que hacer ella era limitarse a ignorarlo y ya está, en algún momento él se cansaría de aquel juego. Fue hasta la cocina con la renovada resolución de no dejar que le afectara, aunque no era la primera vez que se lo decía y no había conseguido ningún resultado positivo al respecto. Torció el gesto y se puso a hacer sándwiches, esperando que la tarea la calmase antes de partir.

			Treinta minutos más tarde salieron hacia el río utilizando la furgoneta que había comprado Natalie el año anterior y que utilizaba únicamente para el transporte de los huéspedes.

			—Será mejor que conduzca yo —dijo Tucker resolutivo mientras se dirigía al lado del conductor.

			Natalie lo miró molesta. Aquel aire de seguridad en sí mismo la irritaba sobremanera.

			—Solo lo decía para que así tú puedas atender a los niños durante el trayecto —añadió Tucker con gesto inocente.

			Tucker vio como Natalie se mordía el labio inferior. A estas alturas ya sabía que se trataba de un gesto típico en ella cuando dudaba de algo.

			—Mira Nat, únicamente me he ofrecido a ayudarte, pero si quieres conducir tú… —le dijo levantando las manos en gesto de rendición.

			Natalie pensó que se estaba volviendo loca. Él era muy irritante, pero tenía que reconocer que no podía haber nada oculto en aquel ofrecimiento. Simplemente lo había hecho por ayudar y si ella seguía viendo motivos ocultos en cada uno de sus pasos las semanas que restaban de campamento acabarían con su estabilidad mental. Tenía que relajarse.

			—No, tienes razón, es mejor que yo vigile a los chicos —concedió mientras le tiraba las llaves y se introducía en el vehículo por el lado del copiloto. Una vez sentada, le dijo—: Gracias —y se abrochó el cinturón sin querer cruzar la mirada con él.

			Tucker sí la observó abiertamente; ella era muy tozuda y desconfiada. Tenía mucho carácter y eso le gustaba también. Iban a ser divertidos cada uno de los días del campamento.

			Tardaron apenas veinte minutos hasta llegar al río. Se acomodaron cerca de la orilla en una zona con algunos árboles que les proporcionaban una bien agradecida sombra.

			—¿Podemos bañarnos ya? —preguntó Robert, ansioso.

			—Sí, pero antes venid a que os ponga protección solar. Imagino que no querréis dormir esta noche de pie, como las momias, por no aguantar ni el contacto de la sábana —les dijo Natalie imitando al monstruo.

			—¡No! Yo no quiero zer un monztruo —contestó Brooklyn con cara de horror, y todos se rieron.

			“Finalmente podría resultar un día divertido”, pensó Natalie.

			En ese momento llegaron Trevor y Sam, quienes últimamente preferían ir a todas partes los dos por su cuenta. Natalie no tardó en percatarse de que había nacido algo entre ellos. No le extrañaba en absoluto; Sam era una chica preciosa, de más o menos su altura, con el cabello rubio del color del trigo y los ojos verdes y grandes. Trevor era un poco más alto que ella, de complexión mediana, pero bien definido. Su rostro era normal, no destaca por algo concreto salvo cuando sonreía; tenía una sonrisa traviesa de chico malo que estaba segura de que era lo que había vuelto loca a Sam, que lo miraba embelesada. Este era el segundo año que trabajaban para ella durante el verano en la terapia y estaba muy contenta tanto con el trabajo que realizaban, como con el hecho de que hubiesen encontrado el amor el uno en el otro.

			El amor debía ser así, se dijo, fácil y sin complicaciones. Como si de repente encajasen todas las piezas de un puzzle, sin forzar. Solo ilusión y felicidad. Sintió una mirada clavada en ella y se giró para comprobarlo. Se encontró con los ojos de Tucker, que la observan con una mezcla de picardía y… algo más que no era capaz de describir. Un cosquilleo comenzó a estremecerla desde la zona baja de su vientre y, nerviosa, tuvo que apartar la mirada y concentrarse en sus tareas. Mientras, vio como Trevor, Sam y Tucker se metían en el agua con los niños y comenzaban a jugar a “todos contra Tucker”. Le pareció un buen juego… Tucker tenía niños por todas partes, agarrados de sus brazos y piernas, incluso tirándole del pelo. Querían hundirlo, como hacía él con los mayores, pero en esa ocasión le ganaban en número aunque se estaba defendiendo bastante bien.

			Tucker mantenía una lucha titánica con los niños cuando observó a Natalie en la orilla. Se estaba quitando el pantalón corto y la camiseta y finalmente se quedó con un bonito bañador malva que se adhería a cada una de las curvas de su sugerente cuerpo. Aquella visión le secó la boca y el momento de despiste fue aprovechado por los niños para hundirlo hasta el fondo.

			—¡Me voy a vengar! —los amenazó entre risas nada más salir. Pero todos reían orgullos de su victoria contra el gigante, incluso Natalie—. ¿Sabéis, chicos? Natalie aún no se ha mojado. ¿A que sería genial que se metiera en el agua con nosotros? —miró a Natalie con una sonrisa retadora.

			—¡Sí! ¡Vamos, Natalie, báñate con nosotros! —le rogaron los niños.

			—Ahora voy, es que está el agua un poco fría —dijo ella.

			—¡Anda! Pero si es una miedica… —siguió provocando Tucker con burla—. Si no se atreve, no nos quedará más remedio que mojarla nosotros, ¿verdad, chicos?

			Natalie entornó los ojos en una mirada asesina dedicada a Tucker, cuando vio que los chicos seguían sus indicaciones y comenzaban a salpicarle.

			—Perfecto, si esto es lo que queréis… —comenzó Natalie acercándose a la orilla—. ¡Os lo habéis buscado! ¡Mi venganza será terrible! Tengo para todos, incluso el señor Mc. Gregor —dijo mientras se tiraba al agua e iba a por ellos.

			Unos minutos más tarde los niños estaban cansados de jugar y querían ir a pescar, así que salieron con Tucker para hacerlo. Trevor y Sam los acompañaron, entusiasmados también con la idea, y Natalie aprovechó para nadar tranquilamente un rato. Después salió y se tumbó en una de las mantas para tomar el sol.

			De pronto sintió un cosquilleo en la frente y luego en el cuello. “Hormigas”, pensó. Las apartó con los ojos cerrados. Se había quedado dormitando unos minutos y el cosquilleo la había despertado pero no le apetecía levantarse, así que se volvió a acomodar esperando alargar su ratito de tranquilidad. Pero el cosquilleo volvió y esa vez comenzó a bajar hasta uno de sus pechos, rodeó la curvatura y llegó hasta el pezón, donde se hizo más intenso…

			—¿Pero qué demonios…? —comenzó a preguntar incorporándose y frotándose el pecho con la mano, con la intención de echar a las dichosas hormigas. Pero se encontró con Tucker prácticamente sobre ella, con una hoja en la mano—. ¿Se puede saber qué estás haciendo? Dormía muy a gusto, ¿te has propuesto acabar con todos mis momentos de tranquilidad? —le preguntó, enojada.

			—Desde luego, Nat… que mala impresión tienes de mí. La otra noche pensé que estabas en apuros y en esta ocasión simplemente intentaba despertarte con suavidad para que no te asustaras.

			Acompañó sus palabras con una sonrisa que erizó la piel de Natalie.

			—¿Y… se puede saber por qué tenías que despertarme? ¿Les ha pasado algo a los niños? ¿Se está quemando el prado? —le increpó enfurecida. Empezaba a cansarse de los jueguecitos de Tucker.

			—En realidad, Nat, te estás quemando tú— le aclaró señalándole la evidencia.

			Natalie observó sus brazos y sus piernas, que habían empezado a enrojecer. No solía quemarse porque su piel ya estaba morena, pero había olvidado ponerse protección y las gotas de agua habían actuado como una lupa sobre su piel. Se dio cuenta de que iba a escocerle bastante y de que no había sido peor gracias a la intervención de Tucker.

			—Supongo que tengo que darte las gracias y pedirte disculpas —dijo con remordimientos.

			—No te preocupes. Ven, te pondré crema —sin esperar respuesta, Tucker la giró y empezaba a echársela por la espalda.

			Estaba fría, pero la crema no fue la causante del escalofrío que le recorrió toda la espalda. Tucker le daba la crema con un pequeño masaje. Era un contacto agradable y terriblemente erótico. La humedad la invadió al instante. El deseo empezó a apoderarse de ella, le costaba respirar y tuvo que apretar los labios para evitar que un indiscreto gemido se le escapara de los labios.

			Tucker estaba disfrutando a conciencia. Tenía libertad absoluta para tocar su piel, morena y sedosa, una idea que llevaba trastornándolo toda la mañana desde que la había visto con aquel diminuto pantalón blanco y la camiseta de tirantes rosa. Terminó con la espalda y bajó hasta los muslos, la línea del bañador, el trasero… toda ella era una tentación.

			—Date la vuelta —le pidió con voz ronca. Y ella lo hizo sin protestar. Pudo observar como su pecho subía y bajaba respirando con dificultad. Estaba tan alterada como él. Tucker se inclinó sobre ella, vio como se humedecía los labios con anticipación y la besó. Empezó acariciándole ligeramente los labios con la lengua, pero de pronto ella le invadió la boca con la suya y aquel roce casi lo volvió loco. Tenía que poseerla, quería sentirla bajo su cuerpo, hacerla vibrar, entrar en ella una y otra vez… 

			Natalie estaba abrumada. Nunca había sentido algo remotamente parecido, estaba totalmente excitada. Su cuerpo reaccionaba a cada una de las caricias con una entrega abrasadora, le costaba respirar.

			Tucker deslizó la mano por su cuello, pensando que tenía una piel extremadamente suave. Acarició con el pulgar el hueco de su clavícula y fue bajando lentamente hasta cubrirle un pecho.

			Natalie contuvo el aliento. Le quemaba la piel por donde él la iba tocando, sentía la sangre correr por sus venas como un torbellino y un zumbido ensordecedor palpitaba en sus oídos. Jamás se había sentido tan viva, tan vibrante.

			De repente se oyeron unos gritos que provenían del otro lado del río, donde se encontraban los niños con los monitores. Ambos se levantaron con rapidez, y Natalie sintió como se tambaleaba la tierra bajo sus pies. Tucker la sujetó entre sus brazos hasta que ella se estabilizó.

			—Nat, cariño, ¿estás bien? —le preguntó con ternura.

			A Natalie le dio un vuelco el corazón al escuchar que la llamaba “cariño”, y aquel tono tierno, preocupado e íntimo tampoco ayudaba a tranquilizarla. No podía acercarse a él sin perder el control y no podía dejar que aquello volviese a suceder. Otro grito volvió a oírse desde el río y, avergonzada por haber tardado tanto tiempo en reaccionar, salió corriendo hacia allí.

			Cuando llegaron Natalie sintió un gran alivio. Los niños gritaban contentos porque había picado un pez y entre todos intentaban sacarlo del agua y hacerse con él. Tucker se apresuró a ayudarlos y en unos segundos consiguieron sacarlo del agua, pero a los chicos les dio pena y lo volvieron a tirar.

			—¿Queréis comer ya? —les peguntó Natalie. Los niños asintieron y fueron corriendo a las mantas. Natalie sacó sándwiches, refrescos y patatas fritas para todos.

			La comida pasó en un suspiro. Los niños, emocionados, contaban cómo habían conseguido pescar el pez como una gran hazaña, y no paraban de reír todos juntos.

			Tucker observó a Natalie, que estaba en su salsa rodeada de niños y ajetreo. Por primera vez se planteó que con su “juego” con ella podría estar haciéndole daño. No parecía el tipo de mujer que buscaba en una relación una simple satisfacción sexual. Por experiencia sabía lo importante que era dejar las cosas claras. Nunca había hecho daño a una mujer, siempre había expuesto lo que esperaba de cada una de sus relaciones, que no era más que disfrutar el uno del otro sin contar con compromisos de futuro. Cuando se enfrascaba en una relación solamente estaba con la mujer en cuestión, pero ella sabía desde el principio que su relación tenía fecha de caducidad. En aquella ocasión, tenía que reconocer que no había tenido dicha conversación con Natalie. También era cierto que no se había planteado nada con ella en un principio, pero la atracción entre los dos se había convertido en algo tangible y, sin duda alguna, mutuo. Lo sabía por la forma en la que ella se entregaba cuando la tocaba. Ninguna mujer lo había hecho sentir como ella; deseando más y más cada vez que la veía. No quería renunciar a lo que había comenzado entre ellos y por eso tenía que hablar con ella cuanto antes.

			Después de comer, los niños siguieron jugando a excepción de Brooklyn y Penny, que se quedaron con ellos en las mantas, echándose la siesta. Se quedaron dormidas enseguida, como dos pequeños angelitos. Natalie estuvo observando a los niños jugar. Tommy cada vez se relacionaba mejor con el resto de sus compañeros y aquel día lo había visto reír. Era muy importante que se relajara, y parecía que lo estaba logrando. Había hecho migas especialmente con Anne y Stuart. Eran buenos chicos, y estaba segura de que estaban contribuyendo de manera muy positiva en su recuperación. Tommy era un niño maravilloso, tierno y dulce, su tío iba a ser muy afortunado viéndolo crecer. Observó a Tucker a su espalda, tumbado en otra de las mantas. Tenía los ojos cerrados, se había quitado la camiseta y la usaba para taparse los ojos y protegerlos del sol. Con las manos enlazadas detrás de la cabeza, parecía tenso, aun en ese momento. Para él aquellos meses tampoco debían de haber sido fáciles, se dijo Natalie. Cuando habló de Molly, la madre de Tommy, le había parecido advertir rabia en su voz. Puede que la culpara de la muerte de su hermano. Tal vez lo ocurrido había dejado también marcas en él, aunque no fuese consciente de ellas.

			Tuvo ganas de acercarse y besarlo, dejarse llevar y… ¡No! Tenía que eliminar todos esos pensamientos, él era peligroso para ella. No había esperado tanto, siendo tan prudente con sus relaciones, para terminar teniendo una aventura desprovista de amor. Ella podía pasar sin pasión. Lo había hecho hasta la fecha y eso era lo que había pensado siempre hasta que llegó Tucker a su vida. Pero sería firme. Ella quería un marido y unos hijos corriendo a su alrededor, a los que haría sentirse felices y seguros. Les daría la infancia que ella no había tenido.

			En ese momento se despertó Penny y pidió zumo.

			—Claro, cariño, ven aquí que te dé un vasito —le dijo mientras la sentaba en sus rodillas y le daba el zumo con una pajita.

			—Yo también quiedo —dijo Brooklyn desperezándose.

			—Por supuesto, preciosa —y preparó otro zumo—. Parece que os ha dado sed la siesta. 

			Amanda se acercó a la cabeza del grupo de chicos, que la seguían decididos.

			—Natalie, ¿queda mucho para volver? —quiso saber.

			—Más o menos una hora, ¿por qué? —preguntó ella.

			—Queríamos darnos un último baño, ¿podemos? —le pidió Amanda, pero su mirada se dirigía a Jason de reojo.

			—Nosotros vamos con ellos, tranquila —dijo Sam con una sonrisa, también dedicada a Trevor.

			“¡Vaya con el amor!”, pensó Natalie.

			—Id a bañaros, pero luego no quiero protestas cuando suene el toque de queda —les advirtió a los niños.

			—Vale, vale, seremos buenos —dijeron riendo, y se marcharon contentos al agua.

			Natalie se quedó con las pequeñas, que no querían bañarse y jugaron hasta que llegó la hora de marcharse. Recogieron las cosas, se secaron y metieron las bolsas en el microbus. Tucker abrió la puerta a Natalie para que subiera en el vehículo y después fue hasta el asiento del conductor. Poco después estaban en el rancho, donde María los aguardaba en la puerta para recibirlos. Los niños fueron directamente a las habitaciones y después jugaron durante el resto de la tarde. Después de la cena comenzaron con las rutinas de las duchas y luego acostaron a los niños con un cuento. 

			Cuando finalizó con todas las tareas del día salió al porche con su taza de cacao, buscando unos momentos de tranquilidad. Así también daba tiempo a Tucker a hacer su uso del baño y evitar encuentros. La brisa acariciaba su pelo y empezaba a refrescar. El sonido de algunas cigarras amenizaba la noche. Se sentó en el balancín y comenzó a tomarse el cacao a pequeños sorbos. Tenía mucho en lo que pensar. Debía decidir qué iba a hacer con Tucker; no podía seguir echándose a sus brazos cada vez que la tocara, sobre todo sin saber lo que quería él de ella.

			La puerta de la casa se abrió, y apareció él en el umbral.

			—¿Te apetece compañía? —le preguntó.

			La verdad es que le apetecía estar sola, pero ese podía ser un buen momento para averiguar que era lo que él buscaba. Tal vez no se presentase una ocasión mejor.

			—Claro —contestó finalmente—. Estoy descansando un poco. Los niños son agotadores, pero ellos parecen no cansarse nunca.

			Tucker se sentó junto a ella en el balancín, que no era muy grande. Sus muslos casi se tocaban y aquella proximidad ya comenzaba a afectarle. Natalie se acomodó intentando apartarse cuanto pudo de él, esperando que el gesto la ayudase a mantener el control.

			—Tú no pareces tener problema con eso —le dijo Tucker, y tuvo que hacer un esfuerzo por recordar el hilo de su conversación—. Te he observado con los chicos; parece que te dan vida y se nota que disfrutas realmente con ellos.

			—Los chicos son muy importantes para mí, digamos que yo los ayudo a ellos, pero ellos también a mí. Son mi terapia particular —dijo con una media sonrisa.

			Tucker la miró con curiosidad.

			Natalie observó a Tucker, que claramente no esperaba aquella respuesta. En realidad sabían tan poco el uno del otro… salvo que juntos hacían que saltasen las chispas.

			—¿En qué piensas? —preguntó Tucker mientras observaba un encantador rubor en sus mejillas.

			Natalie soltó un gran suspiro.

			—Pensaba que en realidad no sé nada de ti y tú tampoco sobre mí.

			—No soy muy dado a hablar sobre mi vida… pero si tú contestas a mis preguntas, yo contestaré a las tuyas —le propuso, tras unos momentos de reflexión.

			—Me parece justo, pero ¿lo dices en serio? —quiso saber Natalie, incrédula.

			—¿No me crees? —preguntó sorprendido Tucker, como si leyese su mente—. Si quieres puedes hacerme firmar otro documento en el que te asegures que contestaré a todas tus preguntas y siempre con la verdad —añadió, con una encantadora sonrisa que cautivó a Natalie.

			—No se me había ocurrido que quisieses mentirme. Confiaré en ti —zanjó ella riendo, contagiada por el sentido del humor de Tucker.

			—¿Trato hecho entonces? —y le ofreció la mano para sellar el acuerdo.

			—Trato hecho —confirmó ella estrechándosela. El apretón le produjo una inesperada oleada de calor, que anunciaba lo que sucedería si seguían manteniendo el contacto. Retiró la mano con rapidez—. Ataca —lo instó a comenzar con el interrogatorio, obligándose a dejar de pensar en lo que él le hacía sentir.

			—¿Qué te motivó a estudiar psicología infantil? ¿Y por qué en Nueva York? —preguntó él colocándose frente a ella.

			—Vaya… juegas duro… —dijo Natalie, pensando en la cantidad de cosas personales que tendría que contarle para dar respuesta a esas dos preguntas.

			—Siempre juego duro, en todo. ¿Y bien? —la instó a contestar.

			—Bueno… los niños siempre han sido importantes para mí. La mente de un niño es algo maravilloso, y al mismo tiempo muy frágil y vulnerable. Las cosas que nos pasan de pequeños nos marcan, en muchas ocasiones, para toda la vida. Nos convierten en las personas que seremos de adultos…

			—¿Como tú? —la interrumpió Tucker. Había tanta convicción en aquellas palabras que se preguntó por qué cosas había sufrido ella.

			“No ha sido una buena idea”, pensó Natalie. Debería haber imaginado que una conversación con Tucker no sería sencilla, pero tal vez fuera indispensable que ella se abriese para que él lo hiciese también.

			—Yo no tuve una infancia feliz —dijo bajando la vista.

			—¿Creciste aquí? —siguió interrogándola él.

			—Sí, este era el rancho de mis padres. Mi madre murió al nacer yo y mi padre hace un año.

			Tucker observó a Natalie, que jugueteaba con el dobladillo de su pantalón corto. De repente parecía una niña pequeña e indefensa, como las que ella se afanaba en proteger. Tuvo ganas de abrazarla, pero si ella lo rechazaba tal vez no tuviese otra oportunidad de conocerla mejor.

			—¿Estabas muy unida a tu padre? —le preguntó, queriendo indagar más.

			—No —suspiró Natalie con desazón.

			—Si esto es difícil para ti… —comenzó a decir Tucker, que vio evidente que había tocado un tema duro para ella.

			—No te preocupes, es bueno echar los demonios fuera —Natalie levantó el mentón, dispuesta a enfrentarse a aquellos dolorosos recuerdos—. Mi padre siempre me culpó de la muerte de mi madre. Ellos estaban muy enamorados, se amaban, pero debido a la mala salud de mi madre nunca pensaron en tener hijos; yo fui… un accidente. Cuando mi madre descubrió que estaba embarazada se negó a abortar. Mi padre nunca compartió esa decisión, pero la amaba tanto que tuvo que aceptarlo. Mi madre murió el día que me dio a luz. Estaba muy débil y no pudo soportar un parto tan difícil y complicado. Ella murió y yo viví. Y mi padre me culpó siempre de su muerte. Los primeros años no entendí por qué mi padre no me llevaba a las ferias, por qué no me abrazaba o me besaba, tal y como yo veía hacer a los padres de mis compañeras de clase. Nunca me dio un beso de buenas noches y siempre me miraba con desaprobación. Yo me esforzaba una y otra vez, intentando agradarle, pero él solo me atendía para criticarme… —le contó lo sucedido la noche en la que él le dijo lo que realmente sentía por ella, y sus ojos se llenaron de lágrimas.

			—¡Eh, cariño! ¡Lo siento! No llores. No pretendía hacerte sentir así —le dijo Tucker mientras se agachaba frente a ella. Aquel hombre había sido un bastardo, ¿cómo había podido hacerle aquello a su propia hija? Natalie era tan dulce… debía de haberse sentido muy sola durante todos aquellos años—. ¿Por eso te fuiste a Nueva York? —le preguntó limpiándole las lágrimas de las mejillas.

			Natalie asintió ligeramente con la cabeza. No había llorado por todo aquello desde la muerte de su padre.

			—¿Y por qué volviste? —insistió Tucker, apartándole el cabello de la cara con ternura.

			—Hace dos años, María me llamó. Mi padre estaba muy enfermo; luchaba en la fase final de un cáncer de pulmón muy agresivo. Volví para cuidarlo.

			Tucker pensó que debajo de aquella delicada apariencia había una mujer fuerte y con un corazón digno de admirar; era maravillosa.

			—Y en esos últimos días, ¿pudiste arreglar algo con él?

			—No, al contrario —admitió Natalie con un gran suspiro—. Se encargó en cada momento de que yo supiese que él no me quería aquí y que nunca me había querido. El día que murió, lloré. No por él, sino por lo que podía haber sido. Para mí no fue fácil; crecer sin una madre es duro, pero el hecho de que mi padre no me aceptase fue terrible para mí. Tras su muerte, me prometí que nadie volvería a hacerme sentir que no era suficiente. Pero… no todo fue malo; María se ocupó de mí. Ella me cuidó como si fuese su hija e intentó compensar las carencias de mi padre.

			Tucker pensó que Natalie era única. Después de todo, aún seguía encontrando el lado positivo de las cosas y abrazándose a él.

			—¿Por eso te gustan tanto los niños? —quiso saber.

			—Sí —dijo ella, y el rostro se le iluminó al instante.

			—¿Y no quieres tener tú propia familia? —le preguntó él, incorporándose y separándose un poco de ella.

			Natalie estuvo a punto de quejarse al sentir que él dejaba de mantener el contacto entre los dos, pero en lugar de eso le contestó:

			—¡Claro que sí! Es lo que más deseo en el mundo; encontrar un buen hombre que me quiera y me valore y crear una familia juntos.

			Durante unos segundos, Tucker deseó haber mantenido la boca cerrada. Esas eran, precisamente, las palabras que no quería escuchar salir de la boca de Natalie. No sabía por qué, pero le molestó. Imaginar a Natalie en brazos de otro hombre le hacía hervir la sangre.

			—¿Y tú? —interrumpió Natalie sus pensamientos.

			—Yo no voy a tener familia —sentenció Tucker, tan rápidamente y con tanta vehemencia que se quedó sin aliento, los pulmones se le vaciaron por completo y no encontraba oxígeno con que llenarlos. Fue hacia la barandilla del porche y se apoyó en ella, dándole la espalda para intentar recuperar el resuello—. No creo en el matrimonio y tampoco en el amor. Por mi experiencia, es solo un reflejo tonto de la atracción física. Cuando se confunden ambas cosas solo se puede estar abocado al fracaso y al dolor —sentenció, con tanta rabia en la voz que Natalie creyó marearse.

			—Ya… imagino que te han hecho daño —se aventuró a adivinar ella, en un hilo de voz.

			—No, no he permitido nunca que eso me suceda. Pero he tenido demasiados casos en mi familia para aprender la lección.

			Natalie pensó que debía referirse únicamente al caso de su hermano Donovan, pero Tucker añadió:

			—Mi padre nos abandonó a mi madre y a mí cuando yo tenía apenas un año. En aquella época, yo era muy pequeño para darme cuenta de lo que sucedía. Pero vi como mi madre sufría por ello incluso después de haber conocido a Izan, años después. Al poco tiempo se casaron y tuvieron a Donovan, y la historia del inconsciente de mi hermano ya la sabes —dijo dándose la vuelta, y se quedó frente a ella, apoyado en la barandilla. Tenía los brazos cruzados en posición defensiva y su mirada era insondable. 

			—Pero tu madre es feliz con Izan, ¿no? —preguntó Natalie, esperanzada en encontrar un resquicio en su teoría sobre el amor.

			—El matrimonio de mi madre está basado en otras cosas; puede que haya atracción, además de respeto y cariño, pero no amor. Yo no pienso tener esposa ni hijos.

			—De alguna forma ya eres padre. Has decidido criar a Tommy y lo haces muy bien. Él te adora.

			—Y yo a él. Es un gran chico, ¿verdad? —dijo con orgullo—. Esa es otra de las razones por las que no voy a casarme. Las relaciones fracasan y Tommy no necesita encariñarse con alguien que después lo vaya a abandonar.

			—Y tú tampoco.

			Natalie dejó escapar aquellas palabras consciente de que no le gustarían a Tucker, pero era lo que pensaba. Lo miró y él le devolvió una mirada impenetrable. Tenía la mandíbula tensa y el gesto era de desagrado.

			—Será mejor que vayamos a dormir —dijo Tucker sin expresión en la voz.

			—Sí, será lo mejor —estuvo de acuerdo Natalie. Se levantó del balancín y se dirigió a la puerta.

			—Buenas noches, Tucker, espero que duermas bien —se despidió, justo antes de entrar en la casa.

			Aunque Natalie no estaba de acuerdo con Tucker, podía entender los motivos que lo habían llevado a pensar de aquella manera. Sin embargo, sentía un profundo vacío en su interior y unas ganar terribles de llorar. Ahora sabía lo que él buscaba de ella; una relación basada en el sexo, pero ¿por cuánto tiempo?, ¿lo que tardara en cansarse de ella?

			Definitivamente, no tenían futuro juntos. No llevaba esperando toda la vida para tener una relación con un hombre que únicamente la quería para el sexo. Sería como entregarse a una relación en la que parecía que ella no era suficiente.

			Se metió en la cama. Se sentía como si estuviera hecha añicos. ¿Por qué tenía que sentirse tan mal? Solo se habían dado un par de besos, aunque para ella no habían sido unos besos normales… al menos nadie se los había dado de aquella manera, haciéndola sentirse viva y vulnerable al mismo tiempo. Deseaba más y más de Tucker, y no era algo simplemente físico.

			Un inquietante pensamiento cruzó por su mente, como un rayo, iluminando cada neurona de su cerebro: ¿y si se había enamorado? ¡No! ¡No podía haberse enamorado! Enamorarse de Tucker sería la sandez más grande que podría cometer en su vida. Y con la convicción de que ella no había cometido semejante estupidez, se durmió.

			 

		

	
		
			
Capítulo 6

			 

			¡Cuatro de Julio! Le encantaba ese día. Natalie se levantó de la cama de un salto, llena de optimismo ante la perspectiva de disfrutar de uno de sus días favoritos del año. La ciudad celebraba la festividad con una semana de festejos, rodeos, concursos, bailes… y un largo etcétera que la convertían en niña de nuevo. Siempre habían sido unos días especiales para ella, rodeada de sus amigos, que la querían y apreciaban. Todos los Cuatro de Julio de su vida los recordaba entre risas y amor, y esperaba que aquel no fuese diferente. Necesitaba distraerse. Llevaba varios días sin hablar con Tucker, desde la noche que charlaron en el porche, pero encontrarse con él cada dos por tres por la casa no facilitaba nada las cosas.

			Aprovecharía ese día para distraerse. La barbacoa que preparaba había sido tradición en Tramontana desde que tenía uso de razón, y ahora que era ella la que la organizaba y todos sus amigos asistían, era mucho mejor. Seguro que los niños lo pasarían genial y ella tendría la oportunidad de disfrutar de sus amigos, a quienes no podía ver a menudo.

			Después de ducharse y vestirse se dirigió directamente a la cocina. Tenían muchas cosas que preparar antes de que llegasen los invitados. Charlie, Trevor y Sam se ocuparían de los niños aquella mañana, entreteniéndolos con varias actividades que iban a realizar con los caballos.

			—Hola, María —saludó a la mujer mientras se acercaba a ella y le daba un sonoro beso en la mejilla. María olía a galletas, masa y especias; una mezcla de cosas que seguramente había estado haciendo en la cocina.

			—Parece que estás de buen humor esta mañana… —le dijo la mujer—. Estaba preocupada, llevabas unos días sin buena cara, niña, pero hoy estás preciosa —María le apartó un mechón de pelo detrás de la oreja mientras la miraba tiernamente.

			—Llevaba días sin dormir bien. Probablemente por eso estaba de peor humor, pero hoy todo será distinto; vienen todos nuestros amigos, los niños lo van a pasar en grande y voy a estar toda la mañana contigo organizando la velada. Hace semanas que no podemos pasar tiempo juntas en la cocina.

			—Será estupendo. Yo también te he echado de menos, pero no perdamos más tiempo y pongámonos manos a la obra, hay mucho que hacer —le dijo María poniendo en sus manos un gran cuenco con masa.

			María era la mejor cocinera del mundo y Natalie había aprendido todo lo que sabía de ella. Cuando era niña, solía pasar horas sentada a la mesa de la cocina, viéndola cocinar. Cada vez que esto sucedía María le pasaba un platito con un poco de lo que fuera que estuviese cocinado para que ella lo probara y le diera su opinión. Eran los recuerdos más bonitos que tenía de su infancia; momentos que la llenaron de amor y felicidad. Iba a ser fantástico recuperar un poco de aquellos tiempos por unas horas.

			Elaboraron algunos de los mejores platos de María como acompañamiento para la barbacoa, además de una tarta y su maravilloso flan de coco. Estaban recogiendo cuando Tucker hizo acto de presencia en la cocina. Llevaba un pantalón sport color camel y una camisa blanca con las mangas dobladas por debajo de los codos, dejando ver parte de sus fuertes brazos. También se había dejado desabrochados los primeros botones del cuello, por lo que se podía advertir parte de la bronceada piel de su pecho. A Natalie se secó la boca de repente; estaba guapísimo.

			—Buenos días, señoras —dijo desde la puerta con una de sus arrebatadoras sonrisas—. ¿Puedo ayudar en algo? —preguntó en tono encantador.

			—Buenos días, señor Mc. Gregor —contestaron ellas.

			Natalie quería que se marchase cuanto antes, pero antes de que ella pudiese rechazar el ofrecimiento María le dijo:

			—La verdad es que, si fuese tan amable, nos vendría bien la ayuda de un hombre para preparar las grandes barbacoas de ahí fuera. Son demasiado pesadas para nosotras.

			—No hace falta —se apresuró a decir Natalie. María la miró extrañada, y ella quiso dar una explicación—. El señor Mc. Gregor podría mancharse la camisa blanca, se lo pediremos a uno de los ayudantes de Charlie.

			—Oh, no hace falta… Ya he preparado muchas barbacoas familiares y además no me importa mancharme —resolvió Tucker sin abandonar su encantadora expresión.

			—Perfecto entonces, voy a sacar fuera todo lo que necesita. Cariño, tú puedes terminar mientras tanto la salsa —le dijo María a Natalie al ver que esta se levantaba para acompañarla—. Usted tiene café en la cafetera, si lo desea —añadió esta vez para Tucker.

			—Gracias, María, pero llámeme Tucker, por favor.

			Ella asintió mientras salía por la puerta.

			Tucker observó a Natalie; estaba preciosa. Llevaba un vestido corto de tirantes finísimos, amarillo claro, que resaltaba el dorado de su piel y revelaba más de lo que él necesitaba ver para volverse loco. Deseaba tocar cada uno de los centímetros de aquel cuerpo, que acariciaba en ese momento con su mirada. Notó cómo reaccionaba al instante y decidió sentarse a la mesa para no hacer su estado más relevante. Por lo que agarró su café y se dirigió a los asientos.

			—Estás preciosa, Nat —le dijo en tono sincero.

			—Gracias. Hoy vendrán muchos de mis amigos así que quería arreglarme para la ocasión.

			A Tucker se le pasó por la cabeza que ella quizá lo había hecho para alguien en especial y la idea lo trastornó. No quería que se arreglara así para nadie que no fuese él, pero se regañó por tomar aquellos derroteros; además de que no sabía si estaba interesada en algún hombre, él no tenía ningún derecho sobre ella. Natalie no era nada suyo, pero ¿era eso lo que quería realmente? ¡No! Quería que Natalie fuese suya, su amante y de nadie más, aunque por la conversación que habían mantenido algunas noches atrás sabía que ella no estaría dispuesta a aceptar una relación así. No sabía cómo iba a conseguirlo, pero tenía que hacer algo y no pudo evitar indagar un poco más…

			—¿Te has vestido así para alguien en especial? —le preguntó, mirándola directamente a los ojos.

			Natalie no entendía a qué venía aquella pregunta. La expresión de Tucker era indescifrable. Parecía molesto con la idea, pero ¿cómo podía imaginar que ella se hubiese entregado a sus besos como lo había hecho y estar interesada en otro hombre?

			—Tucker, te repito que no me conoces, pero te agradezco que me hayas recordado que soy una mujer joven, deseable y en edad casadera. Puede que hoy sea un buen día para encontrar al hombre de mi vida, en efecto. Gracias por tu ayuda haciéndome ver la luz —y dicho esto, salió de la cocina dejándolo petrificado en la mesa.

			Natalie no sabía por qué le había hecho ese comentario. Todo lo que le había dicho era cierto; era una mujer joven y deseaba casarse, pero no tenía ninguna prisa por pescar un marido. Él la había enfurecido haciéndole una pregunta que no tenía ningún derecho a hacer. Aunque quizá, al hacérsela, le había hecho un favor. Desde que llegó Tucker al rancho se había apoderado de sus pensamientos, pero hacía días que ella había tomado la decisión de seguir con su vida sin él. Conocer a otro hombre podría ayudarla a pasar página.

			Natalie lo había sorprendido, se dijo Tucker. Tal vez se había sentido insultada, pero esa no había sido su intención. No había querido ni molestarla, ni muchísimo menos insinuarle la idea de que buscase pareja. La conversación se le había escapado de las manos. Terminó el café y se fue al jardín para preparar las barbacoas, pensando que más tarde tendría que hablar con ella. No iba a permitir que hiciese una tontería.

			Una hora más tarde comenzaron a llegar los invitados. Los primeros fueron Claudia y Alfred con su hijo Paul, un bebé precioso de cuatro meses que ya se podía apreciar como una pequeña miniatura de su padre, que lo miraba con orgullo en los brazos de su madre. Natalie había conocido a la pareja al volver de Nueva York, había encontrado un gran apoyo en ellos y desde entonces eran grandes amigos. Al igual que le pasaba con el resto de sus invitados, no disponía de muchas oportunidades para verlos, pero pensaba resarcirse aquel día.

			Sin esperarlo, apareció Tucker a su espalda.

			—Claudia, Alfred, os presento a Tucker, el tío de Tommy, uno de los chicos de mi programa de verano —lo presentó en el tono más neutral que pudo.

			—Encantada —se adelantó Claudia a saludarlo dándole la mano—, ¿ha venido de visita? —le preguntó mientras Alfred le ofrecía también la mano.

			—Pues no, en realidad me quedo en el rancho durante toda la terapia.

			—¡Qué interesante! —dijo Claudia mirándolo de arriba abajo y, entregando al pequeño Paul a su padre, se dirigió a su amiga—: Natalie, querida, ¿me acompañas a por bebidas? —y la agarró del brazo antes de que pudiese protestar—. Si nos disculpáis, enseguida volvemos.

			Cuando se hubieron alejado lo suficiente, Claudia no perdió el tiempo para interrogarla.

			—¿Por qué no me habías dicho que tenías semejante espécimen en casa? Es justo lo que necesitas, ¡hacéis una pareja increíble!

			—¡Esto es alucinante! Lo primero, no es algo tan importante como para salir corriendo a llamarte para contártelo. Es solo el tío de uno de mis niños y no hacemos pareja ninguna, ni buena, ni mala.

			—Pues será porque tú no quieras, desde luego es evidente por cómo te mira él. Y no creo equivocarme al decir que a ti también te gusta. Niña, llevas demasiado tiempo sola y sabes que a nadie le amarga un dulce y mucho menos un bombón como ese.

			Ambas miraron hacía donde estaban los hombres con una sonrisa. La verdad era que había temido que Claudia le dijera algo como aquello, porque bastante le costaba ya mantenerse alejada como para que su amiga decidiese hacer de casamentera.

			—Cambiando de tema —le dijo—, ¿sabes algo de Prue? Hace mucho que no la veo.

			—Yo tampoco sé mucho de ella… Nos enviamos un par de mensajes con el móvil, me dijo que estaba bien y me confirmó que vendría a la barbacoa con Darren.

			—Entonces, ¿no sabes cómo le va en el despacho de abogados?

			—No tengo idea —le dijo—. Está bastante ocupada y, como yo estoy igual, es difícil coincidir para hablar un ratito.

			—Nosotros apenas la vemos.

			En ese momento el pequeño Paul comenzó a llorar.

			—Será mejor que vaya a ver qué le pasa a mi hombrecito, luego te veo —le dijo su amiga mientras se dirigía con diligencia hacia el pequeño.

			Natalie aprovechó para ir en busca de los chicos. Se acababan sus actividades con los caballos y tenían que ir a asearse. Después de ayudarlos y escuchar las anécdotas de la mañana, salieron todos al jardín a hacer acopio de limonadas. En cuanto tuvieron cada uno la suya, se fueron corriendo a jugar sin esperar un solo minuto. Envidiando la energía de los pequeños, Natalie se acercó hasta el nuevo grupo de invitados que habían llegado mientras ella se ocupaba de los niños.

			Allí se encontraban Piper, acompañada por George, y Mary, acompañada por Andrew. Los primeros iban a casarse en pocas semanas, por lo que imaginaba que la conversación giraría en torno a este tema. Mary era, además, la propietaria de una de las dos tiendas que tenían en el pueblo destinadas a trajes de novio y novia, por lo que el entusiasmo sobre ese tema era aún mayor.

			—¡Hola, cielo! —la saludó Mary con un efusivo abrazo y un sonoro beso, nada más acercarse—. ¡Estás guapísima! —siguió con su entusiasmo.

			—Dejad de decírmelo o al final me lo voy a creer —contestó ella ruborizándose.

			—Es cierto, yo también te lo iba a decir. Tienes un brillo especial en los ojos —añadió Piper—. ¿A que sí, chicos? —preguntó a sus parejas, buscando complicidad. Y lo consiguió, porque ellos asintieron vigorosamente y ella se sintió mucho más animada para añadir sus especulaciones—: Acabamos de conocer a Tucker, y sinceramente creo que él tiene algo que ver. ¡Espero que no estés enamorada y te hayas callado semejante acontecimiento!

			—¡Pero qué locura os ha dado a todos! ¡No estoy enamorada! ¡Menuda tontería! —dijo Natalie con vehemencia. ¡Aquello era lo que le faltaba!—. Vamos a cambiar de tema antes de que se agüe la fiesta. ¿De qué hablabais antes de que yo llegara?

			Todos se miraron con aire cómplice y finalmente Mary se apiadó de ella rescatando el tema de la boda de Piper.

			—Le comentaba a Piper que con su melena rizada le quedaría precioso un recogido con pequeñas aplicaciones de flores de azahar. ¿Tú qué opinas, Natalie? —le preguntó, agarrando unos mechones del cabello de Piper para ilustrar lo que quería decir.

			—Nosotros nos vamos a por unas cervezas —dijeron los hombres a la vez, y mientras se alejaban las mujeres oyeron como Andrew comentaba a George:

			—Te compadezco, tío, yo acabé harto con los preparativos de la boda. No se hablaba de otra cosa. Ellas no se dan cuenta de que la parte más divertida es la luna de miel —y acompañó las últimas palabras con un guiño que dejaba a las claras a qué parte de la “luna de miel” se refería.

			Ambos comenzaron a reír a carcajadas.

			—¡Dale las gracias a tu marido de mi parte! —dijo Piper a Mary con una mueca—. ¡Como si fuese fácil involucrarlo en los preparativos de la boda, y George dándole ánimos!

			—Chicas, chicas… ¿Qué esperabais? Partiendo de la base de que son hombres… —dijo Natalie mientras rodeaba a sus dos amigas por los hombros, cada una a un lado. Y fueron entonces ellas las que se echaron a reír.

			Aquel era el comentario recurrente con el que finalizaban todas sus conversaciones sobre hombres. De vez en cuando, cuando sus ajetreados ritmos de vida se lo permitían, quedaban para tomar un café. En aquellas ocasiones siempre se cumplía la máxima de las reuniones femeninas de criticar a los hombres. Cada una terminaba hablando de las cosas que más la sacaban de quicio de sus respectivas parejas; todas, menos Natalie. Desde que había vuelto a Texas no había salido más que un par de veces con Ben, el médico del pueblo, y de su última cita hacía más de seis meses.

			Ben era un hombre apuesto; moreno, de complexión media y unos bonitos ojos azules que iluminaban un rostro masculino y atemporal. Pero al comenzar a quedar, ella se dio cuenta de que aún no se sentía preparada para quedar con nadie tras la reciente muerte de su padre.

			Al grupo se unieron Phoebe y M.J.

			—¿Qué tal, chicas? —saludaron las recién llegadas.

			—Aquí, criticando a los hombres para variar… ¿Os unís al club? —preguntó Mary.

			—Eso siempre —contestó M.J., y comenzó a hablar sin parar sobre su chico.

			M.J. era un par de años menor que Natalie y salía desde hacía unos meses con uno de sus más antiguos amigos, Henry, el propietario junto con su madre de la tienda de comestibles. Natalie lo conocía desde la escuela primaria, pues habían sido compañeros de clase e incluso un par de años fueron compañeros de pupitre.

			Por otro lado estaba Phoebe, hija del alcalde y la menor de cinco hermanos, todos varones, que la tenían súper protegida y que ella, de naturaleza rebelde, se pasaba el día contradiciendo. Su madre había muerto siendo ella una niña, así que el hecho de haber crecido, como Natalie, sin una madre, las había unido como a hermanas. Phoebe, rodeada como estaba de hombres en su casa, siempre era la que más cosas tenía que criticar del sexo masculino, pero para sorpresa de Natalie, no había abierto la boca y estaba un poco ausente. Natalie quiso llevársela para charlar con ella un rato, pero antes de poder hacerlo la llamaron desde la otra punta del jardín demandando su presencia, así que lo dejó para más tarde.

			La mantuvieron bastante ocupada un buen rato. Estuvo saludando al resto de invitados, y había muchos pues prácticamente todo el pueblo estaba allí. Todos se conocían y le resultaba agradable sentirse parte de aquella comunidad. Por supuesto, de vez en cuando había rencillas entre algunas personas del pueblo, pero por lo general estaban todos bien avenidos y se apoyaban bastante entre ellos; como cuando la casa de Harold, el cartero, salió ardiendo por culpa de un cortocircuito y todo el pueblo ayudó a reconstruirla.

			Natalie había disfrutado de sus años viviendo en Nueva York, primero el periodo universitario y, después, como psicóloga infantil en un correccional de menores. Nueva York era una gran ciudad, pero ella no cambiaría por nada del mundo su vida en Texas.

			Cuando terminó de dar la bienvenida a todos los invitados se acercó hasta la mesa de sus amigas, mientras los hombres se habían apoderado de las barbacoas, congregándose alrededor de estas y dando buena cuenta de sus cervezas.

			—¡Vaya! Ya te echábamos de menos —le dijo Claudia.

			—¿Cuánto tiempo va a quedarse ese tal… Tucker… por aquí? ¡No me importaría nada enseñarle cómo nos divertimos en este pueblo! —dijo la desagradable y nada bien recibida Adriana Chase, que acababa de incorporarse al grupo y ya estaba dando la nota.

			Adriana era la hija de uno de los ganaderos más importantes de la zona. Natalie había invitado a su padre y sin duda la niña había ido con él.

			—Adriana, chata, tú eres poca mujer para ese hombre. Además, no creo que le gusten las “guías” buenas para todos —le dijo Phoebe, que no se mordía la lengua.

			Adriana se pudo verde de rabia y con una mirada desafiante se dirigió hacia la barbacoa donde estaban los hombres.

			—Todas sabemos lo que le gustan a esta los hombres de las demás… Pero como se acerque a mi marido la agarro por los pelos y la arrastro hasta la salida del rancho —dijo Claudia sin quitarle ojo.

			—Yo secundo eso —añadió Mary entonces.

			Adriana se acercó con movimientos insinuantes hasta Tucker, pensando en hacer tragar aquellas palabras a la niñata de Phoebe.

			—Hola, forastero, soy Adriana Chase —se presentó a Tucker con un estudiado aleteo de pestañas.

			Él se quedó sorprendido un momento y vio como el resto de hombres daban un paso atrás y aguardaban su respuesta.

			—Hola, soy Tucker Mc. Gregor —dijo un poco confuso. La actitud del resto de hombres lo había puesto en alerta. Iba a darle la mano y entonces ella le dio dos sonoros besos, rozándose deliberadamente con él. Tucker comprendió inmediatamente la actitud de los otros. En todos los grupos había una “cazadora”, y allí estaba. Pero a él no le gustaban las mujeres tan descaradas, aunque fuesen tan guapas como aquella. Y no estaba dispuesto a ser presa de nadie, así que decidió cortar por lo sano. Además, aquello le brindaba la oportunidad de seguir con su plan.

			—Si me disculpáis… —dijo mientras tomaba una hamburguesa y un plato y se dirigía a la mesa de las chicas. Dio la vuelta hasta que estuvo justo detrás de Natalie, que evitaba mirarlo intencionadamente, y colocó el plato delante de ella diciendo—: Nat, cariño, te he guardado una hamburguesa. Supuse que estarías muerta de hambre cuando volvieses —le dio un beso en la mejilla y le brindó la mejor de sus sonrisas, pero no esperó respuesta—. Señoras —dijo despidiéndose del grupo y volviendo junto a los hombres.

			Natalie se quedó completamente petrificada y ruborizada mientras veía como sus amigas y amigos la miraban interrogantes, con la boca abierta.

			—¡Serás pillina! ¿Cómo has podido ocultarnos algo así? —Piper fue la primera en interrogar.

			Natalie escondió el rostro entre las manos. No sabía por qué había hecho eso Tucker. Ya la había tratado así antes, pero siempre en privado. ¿Estaba loco? Iba a estar en boca de todos. ¿Cómo iba a explicar a sus amigas que él la trataba así porque había pasado algo entre ellos, pero que no era lo que ellas imaginaban? ¡Dios! ¿Qué iba a hacer? Lo primero, ¡matarlo!

			—¡Dios mío Natalie, te has puesto colorada! ¿De modo que ese era tu secreto de belleza? —le dijo Mary.

			—No, chicas, no es lo que pensáis. No sé por qué lo ha hecho, pero no hay nada entre nosotros… —intentó explicar.

			—¡Oh, vamos! ¡No te atrevas a negarlo! Había mucha familiaridad en ese beso —le dijo Phoebe señalándole la mejilla—. Además, ¡es fantástico, Nati! ¿O debería decir… Nat? —preguntó con aire burlón.

			—Sea como sea, ha merecido la pena ver la cara de Adriana cuando él ha pasado de ella y ha venido con nuestra Nati —dijo Claudia sonriente, y las demás la aplaudieron.

			—¡Nos quedamos sin carbón! —gritó Henry desde la barbacoa en ese momento.

			Natalie se levantó como si le hubiesen pinchado el trasero, deseosa de salir de aquella situación. Iba a aclarar aquello sin perder un momento.

			—Voy a matar dos pájaros de un tiro —les dijo a sus amigas antes de dirigirse a la barbacoa—. Dame la cesta, Henry, voy a por el carbón. Y tú, Tucker, vienes conmigo —le dijo haciéndole una señal con el dedo para que la siguiera.

			—¡Así se hace, cariño! —le gritó Phoebe desde la mesa, y todas silbaron.

			Si supieran que a lo que iba era a darle su merecido, no dirían lo mismo, pensó. Se dirigió a la parte trasera de la casa, donde se encontraban los sacos de carbón y estaban lo suficientemente lejos como para que nadie oyese los gritos que pensaba darle.

			—¿Sabes? También estás preciosa cuando te enfadas —le dijo Tucker nada más llegar.

			—¡Eres muy gracioso! ¿Pero… qué pretendes, arruinar mi vida? ¿A qué ha venido todo eso? ¡Lo ha oído todo el mundo! —le gritó furiosa.

			La idea de que Natalie estuviese enfadada porque había alguien en concreto que no quería que escuchase su insinuación pasó por la mente de Tucker. A ella le interesaba otro hombre, no podía haber otra explicación a que se hubiese molestado tanto con su comentario. 

			—Mira, Nat, no te pongas así. Lo cierto es que creí que sería un buen modo de librarme de la señorita Chase.

			Muy a su pesar, a Natalie le produjo un placer especial saber que él no estaba interesado en esa arpía.

			—Además, no he mentido —continuó—, entre nosotros hay algo.

			—¡Entre nosotros no hay nada en absoluto! —espetó Natalie rápidamente.

			—Sí que lo hay —le dijo Tucker con voz melosa, mientras se acercaba a ella.

			Natalie se apoyó en la pared.

			—No puedes negar que entre nosotros hay química. Yo te deseo, y tú me deseas.

			Natalie se sonrojó al escuchar directamente lo que su mente había estado intentando negar todo aquel tiempo.

			—No puedes estar diciendo esto en serio… —intentó negar.

			—¿Quieres decir… que si ahora te beso no sentirás nada?—preguntó él acariciándole los labios con un dedo.

			—Yo…

			Natalie estaba tan excitada que no se sentía capaz de articular palabra. Sintió una creciente humedad apoderarse de su sexo. Lo deseaba más que nada en el mundo, así que cuando él se inclinó y la besó no pudo hacer otra cosa que recibirlo.

			Tucker introdujo la lengua en la boca de Nat, apoderándose de ella por completo, y cuando Natalie gimió de puro placer, ya no pudo parar; la sentía derretirse en sus brazos con una dulce entrega que lo volvió loco. Ella elevó las manos, enredó los dedos en su pelo y, al arquearse para acoplarse mejor a él, Tucker la agarró por la cintura para acercarla aún más.

			Natalie pudo sentir entonces la dureza de su sexo clavarse contra ella, mostrándole lo mucho que le quedaba por disfrutar aún de él. Y deseó más, mucho más. Tucker subió la mano hasta coronar uno de sus pechos, abarcándolo en toda su redondez. Lo presionó suavemente haciendo movimientos circulares y Natalie se sintió hervir por dentro, pero entonces él comenzó a acariciarle un pezón con el pulgar y estalló en gemidos, pronunciando su nombre.

			—Tucker… por favor… —dijo apenas en un susurro.

			Tucker no pudo ver más allá de poseerla en aquel momento. La elevó contra la pared, agarrándola por las nalgas hasta enredarle las piernas en torno a sus caderas, e introdujo las manos bajo el vestido. Con una mano la mantenía elevada y con la otra le acariciaba los muslos, recorriéndolos ávidamente. Llevaba horas acariciando aquella piel morena con la mirada, deseoso de poseerla, y ahora la tenía allí para él. Solo para él.

			Los besos se hacían cada vez más frenéticos y Natalie estaba experimentado por primera vez lo que era sentirse devorada por la necesidad de ser penetrada. Su respiración era entrecortada y si no hubiera sido porque Tucker la tenía sujeta, se habría caído de bruces. Sentía su cuerpo al límite de lo que podía soportar, la sangre corría por sus venas en un torbellino que la mareaba. Quería tocarlo, saborearlo, acariciarlo allí donde no había tocado a otros. Necesitaba cada centímetro de su piel y sabía por dónde quería empezar. La dureza de su sexo contra ella la estaba volviendo loca, por lo que su mano se dirigió a la cinturilla del pantalón, desabrochó el botón y bajó la cremallera con urgencia. Introdujo la mano hasta abarcar con ella la totalidad de su caliente y poderosa erección, sintiendo un placer especial al comprobar el poder que tenía sobre él. Nunca imaginó que sería así, y comenzó a acariciarlo, arriba y abajo, recorriendo su enorme dureza. Se sentía primitiva, sexy, desinhibida.

			—Nat, cariño, si no dejas de tocarme así te penetro aquí mismo, delante de todos —le dijo Tucker en un gemido ahogado contra su cuello.

			Pero ella no se detuvo. No podía pensar en otra cosa que en seguir sintiéndolo en sus manos.

			—¡Nat, voy a explotar! —le dijo él, apartándose un poco y tomando su rostro para obligarla a mirarlo—. Para, no puedo más. No quiero hacerlo en los pantalones, quiero que sea dentro de ti.

			Natalie tomó consciencia entonces de lo que estaba haciendo y lo que él le estaba diciendo justo a tiempo de escuchar unas pisadas que se aproximaban por la gravilla que llevaba hasta aquella parte, detrás de la casa.

			Tucker la dejó rápidamente en el suelo y se abrochó los pantalones como pudo, intentando contener su erección pero sin separarse de Natalie. En ese preciso instante apareció Alfred.

			—Lo siento, chicos —comenzó a excusarse el recién llegado—, pero ya no nos queda nada de carbón. Se agachó y tomó el saco que había en el suelo, junto a Natalie—. Tengo que decir que hacéis una bonita pareja —concluyó antes de marcharse.

			Natalie sintió cómo se hundía el mundo a sus pies. Había estado a punto de pillarlos. Todo el mundo iba a saber lo que había pasado allí. ¿Cómo había dejado que la situación se le escapase de aquella forma de las manos? Su respiración aún era entrecortada y se tuvo que apoyar en la pared para mantenerse en pie. Tucker la sujetó rodeándola por la cintura y pegándola a él. 

			—¿Estás bien, cariño? —le preguntó con dulzura.

			Ella cerró los ojos pensando que ojala él no se mostrase tan tierno y atento en ese momento. Ojalá se portase como un sinvergüenza y un insensible. Así podría distinguir mejor el sexo, el deseo, el instinto animal que los llevaba a uno a los brazos del otro… sin amor.

			Tucker, que esperaba una respuesta, le levantó el rostro por la barbilla. Necesitaba mirarla a los ojos, necesitaba comprobar que ella seguía allí, con él, pero Natalie evitó la mirada cortando el contacto entre ellos.

			—No lo sé, necesito estar sola unos momentos antes de salir.

			Tucker soltó todo el aire que contenían sus pulmones en un sonoro suspiro. Finalmente se rindió.

			—De acuerdo, Nat —dijo separándose de ella con resignación—, pero no intentes negar lo que ha pasado aquí, porque no lo lograrás —y tras decirle aquello se marchó.

			Natalie se arrastró por la pared hasta sentarse sobre los talones. Aquella mañana se había levantado con la intención de disfrutar de sus amigos sin cruzarse con Tucker, y a la primera oportunidad se habían dado un revolcón en la parte de atrás de la casa, como dos adolescentes. No había hecho algo así ni siquiera en la universidad, pero Tucker tenía ese poder sobre ella; la tocaba y dejaba de pensar, y al besarla el mundo desaparecía bajo sus pies. Estaba perdida. Jamás imaginó que se comportaría así, a menos que estuviese… enamorada. ¡Enamorada!

			¡No podía estar enamorada! ¡No de Tucker! Él era el único hombre en el mundo del que no debía enamorarse, sobre todo sabiendo lo que opinaba sobre las relaciones. Ella no quería una relación basada en el sexo, quería ser amada. No debía permitir que Tucker se diera cuenta de lo que sentía por él; ¡sería tan humillante y doloroso no verse correspondida!

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó de repente Prue, que se agachó a su lado.

			Natalie comenzó a llorar de frustración, negó con la cabeza y se tapó la cara con las manos.

			—¡Vaya! ¡Y yo que pensaba que había venido a una fiesta!

			Prue consiguió con el comentario sacarle una pequeña sonrisa. No sabía lo que le pasaba a su amiga, pero no sería una nimiedad si la tenía en aquel estado. Natalie era una mujer dulce y fácil de querer, pero también una de las personas más fuertes que ella conocía y no solía derrumbarse por tonterías. Se conocían desde hacía muchos años y, si tenía algo claro, era que no debía presionarla o se rompería. Se tenía que sentir preparada para hablar.

			—Deberíamos volver a la barbacoa antes de que las demás vengan también a rescatarte —le dijo Prue después de abrazarla, con una sonrisa.

			—Sí, será lo mejor. Gracias, necesitaba desahogarme —le dijo Natalie a su amiga.

			—Para eso estamos. Solo quiero que sepas que para cuando necesites hablar con alguien, sabes dónde encontrarme.

			—Lo sé.

			Salieron juntas de la parte trasera de la casa, pero Natalie entró en ella para lavarse la cara y borrar los estragos que el llanto le había causado. Se miró en el espejo; le temblaba el labio inferior y se lo mordió para detenerlo. No tenía buen aspecto. Lloraba en contadas ocasiones, pero siempre que lo hacía se le hinchaba la cara y enrojecía como un tomate. Abrió el grifo del agua fría y la dejó correr hasta que estuvo helada. Recogió un poco de agua con las manos y se la echó en la cara, una y otra vez hasta que bajó la hinchazón. Cuando su aspecto se hubo normalizado lo suficiente salió de la casa y se dirigió a la mesa de sus amigas, que la recibieron con una sonrisa cargada de preocupación. No le hicieron preguntas, por lo que imaginó que Prue había puesto en antecedentes al resto del grupo.

			Pasaron la tarde charlando y, aunque no se sentía con fuerzas para nada, sus amigas consiguieron relajarla; jugaron a las cartas, a las películas, incluso con los niños al escondite, pero ninguna sacó el tema recurrente de “critiquemos a los hombres”, así que Natalie entendió que intuían que Tucker tenía algo que ver con su problema. Pasaron la tarde relajadamente y, al anochecer, volvieron a encender las barbacoas. Se sentaron todos juntos y cenaron contando historias de miedo, como cuando eran chavales. En un par de ocasiones su mirada se cruzó con la de Tucker, pero ella desvió la mirada inmediatamente.

			Poco a poco se fue marchando la gente, quedando únicamente los amigos más allegados. A las diez de la noche fueron a una loma cercana desde donde se veían mejor los fuegos artificiales que se hacían cada año en el pueblo. A Natalie le encantaban los fuegos desde que era pequeña. Pero aquel año, aunque disfrutó con ellos, inexplicablemente le pareció que no brillaban tanto. Estaba deseando irse a la cama y una hora después, cuando sus amigos se marcharon, agradeció poder ir a refugiarse en la soledad de su habitación.

			Tucker se había mantenido cerca de ella en todo momento, pero sin acercarse demasiado. No quería agobiarla, pero estaba preocupado. Cuando la vio regresar al grupo después del encuentro que mantuvieron detrás de la casa se le notaba en los ojos que había llorado. Ella había apartado la mirada para que él no lo notara, pero con un segundo mirando sus brillantes ojos había tenido suficiente. Después, en varias ocasiones había intentado acercarse a ella para hablar, pero siempre encontraba a sus amigas rodeándola, como un pequeño grupo de guerreras destinado a su defensa. Pero ahora estaba sola en su habitación y nadie podía impedirle que lo hiciera.

			—Nat, ¿puedo pasar? —preguntó, tras tocar con los nudillos su puerta.

			Natalie se quedó petrificada al escuchar que Tucker la llamaba. Pensó que si no hacía ruido con seguridad él pensaría que estaba dormida y la dejaría en paz. Necesitaba tiempo para elaborar un plan que la alejase de él. Pero a lo pocos segundos volvió a llamar a la puerta. Resignada, se puso una bata de satén blanco a juego con su camisón corto y abrió unos centímetros la puerta.

			—¿Qué pasa? ¡Vas a despertar a los niños! —le dijo terminando de abrocharse el cinturón.

			—Tengo que hablar contigo —contestó él obviando su comentario.

			—¿No puede ser mañana? Ahora estoy muy cansada y quisiera volver a la cama, que es de donde me has sacado.

			—Sabes perfectamente que mi intención no es sacarte de la cama, sino meterte conmigo en ella —dijo aparentemente divertido.

			—¿Qué es lo que quieres de mí, Tucker? —preguntó ella bajando la vista. No se atrevía a escuchar su respuesta mirándolo a los ojos.

			—Te quiero a ti —soltó él.

			A Natalie le temblaban las piernas y se sujetó con fuerza al marco de la puerta. Pero recordó que él se refería a su cuerpo. No la amaba ni la iba a amar. Se lo había dejado muy claro.

			—Mira, Tucker, lo que tú quieres es una noche de sexo —le soltó, en tono desafiante.

			Tucker terminó de abrir la puerta y entró en la habitación dejando a Natalie perpleja.

			—¡No quiero hablar de esto en el pasillo! —dijo con firmeza—. ¿Y de veras crees que, después de lo de esta tarde, me conformaré solo con una noche?

			—¿Qué es lo que quieres? —volvió a preguntar ella en un hilo de voz.

			—Quiero que seas mi amante. Quiero que estemos juntos el tiempo que queramos estar juntos. Tienes que reconocer que existe una atracción entre nosotros difícil de igualar. Al menos, yo no la he sentido así con nadie.

			A Natalie le encantó oír aquello, pero seguía hablando de sexo, se recordó. Tenía razón sobre la química devastadora que había entre ellos pero no era suficiente, no para ella.

			—Nat, no puedes negarlo. Yo no creo en el amor ni en las relaciones que se dicen basadas en él. Pero sí en el respeto, la atracción, la sinceridad. Estoy siendo sincero contigo, te respeto. Si estamos juntos no estaré con ninguna otra mujer. Y te deseo, ¡oh, Dios!, tú sabes cuánto además —dijo acercándose a ella y acariciando su mejilla. 

			Natalie dio un paso atrás apartándose de él y al hacerlo algo se rompió dentro de ella.

			—Tucker, no voy a negar que te deseo, sería estúpido por mi parte hacerlo, pero no puedo darte lo que quieres.

			—¿Por qué no? —preguntó él con frustración.

			—Es completamente inútil discutir sobre esto, y me tengo que ir a la cama.

			Tucker se acercó a ella y, sosteniendo su rostro con ambas manos, la besó. Fue apenas un roce de labios, íntimo y excitante, que provocó en Natalie una sacudida de deseo.

			—Tú dices una cosa y tu cuerpo otra. No quiero discutir contigo esta noche, estás agotada y necesitas descansar. Pero esto no acaba aquí y seguiremos hablando, Nat —se separó de ella con pereza, abrió la puerta y dijo—: Buenas noches, cariño, espero que sueñes conmigo —y se marchó dejándola sola de pie en medio del dormitorio.

			 

		

	
		
			
Capítulo 7

			 

			Natalie se despertó aquella mañana con un terrible dolor de cabeza. Tucker había dictado sentencia con su última frase haciendo que no pudiese borrarlo de su mente ni un solo minuto en toda la noche. Necesitaba unas vacaciones, pero como de momento no se las podía tomar haría lo que mejor sabía hacer: su trabajo. Media hora más tarde se había duchado y vestido con un vaquero azul, una camiseta de tirantes y sus botas preferidas. No bajó a desayunar; María estaría en la cocina y de momento no quería encontrársela y tener que darle explicaciones de su deplorable estado, ya que se preocuparía aún más por ella. En su lugar se dirigió directamente a los establos, cepilló a Caramelo, lo ensilló y salió con él a dar un paseo.

			Apenas eran las siete y cuarto de la mañana y todo estaba en silencio. Era la mejor hora para montar. Cabalgó poco más de una hora, tiempo que dedicó a planear mentalmente las actividades para ese día; durante toda la semana habría rodeos cada mañana y por la tarde diversos concursos. En algunos de ellos podrían participar los niños, como el concurso de degustación de tartas o a las carreras de sacos. Por lo que dedicarían la mañana a las actividades con los caballos y por la tarde se acercarían al pueblo a disfrutar de las fiestas. Con esos planes en mente regresó a casa y llevó a Caramelo a los establos. Charlie ya estaba allí, así que él se encargó de refrescar al caballo. Ella se dirigió directamente a la casa para despertar a los chicos.

			—¿Qué vamos a hacer hoy? —preguntó Gary medio dormido.

			—Vamos a montar, y esta tarde iremos a las carreras de sacos.

			—¡Yo quiero ir al rodeo! —dijo Stuart a su espalda.

			—¡Yo también quiero ir al rodeo! —se unió Gary a la protesta.

			—¿Vamos al rodeo? —preguntó Amanda desde la puerta, entusiasmada. Con una mano tenía agarrada a Brooklyn y con la otra se frotaba los ojos.

			Tommy se acercó a Natalie y la tocó en el brazo para llamar su atención. Por señas le dijo que él también quería ir al rodeo. Era la primera vez que el niño expresaba lo que quería sin ser preguntado previamente. Era un gran progreso y no pudo evitar darle un sonoro beso y sonreír contenta.

			—Está bien, os doy una oportunidad para convencerme —dijo con falsa resignación—, pero os va a costar caro… —se hizo la interesante.

			—¿Qué tenemos que hacer? —preguntó Anne.

			 

			 

			A esas alturas ya estaban todos los niños en la habitación, incluyendo a la pequeña Penny. Natalie miró a los niños, que la rodeaban nerviosos y expectantes.

			—No sé si sabréis, pero en fin… ¡quiero el abrazo más grande del mundo! —“que hoy me hace falta”, pensó.

			Los niños se abalanzaron sobre ella y la tiraron en la cama, llenándola de besos y abrazos.

			—¡Socorro! —gritó Natalie—. ¡Vais a acabar conmigo! —dijo riéndose.

			—¿Te rindes? —le preguntó Amanda.

			—Me rindo, me rindo. Iremos —accedió, incorporándose—, pero tenéis que prometerme que seréis buenos, os portareis bien y me haréis caso en todo momento —les advirtió, con el dedo levantado—. En los rodeos hay muchísima gente y si os despistáis podéis perderos.

			—Seremos buenos —dijo Anne con una preciosa sonrisa.

			Natalie le acarició la mejilla. Estaba un poco caliente pero lo cierto era que hacía un calor bochornoso.

			—Perfecto, pero tenemos que darnos prisa; corred a lavaros y vestiros, en una hora como mucho tenemos que salir de aquí o no conseguiremos buenos asientos.

			Se fue de la habitación riendo. Natalie ya sabía que con los niños no se podía hacer muchos planes porque ellos siempre tenían los suyos propios.

			Una hora más tarde y tal y como esperaba Natalie estaban todos en la furgoneta en dirección a las afueras del pueblo, donde se celebraban los rodeos. Estuvieron dando un paseo y saludando a los vecinos que se iban encontrando, entre los muchos forasteros que visitaban el pueblo para los rodeos. Un par de participantes en el rodeo habían estado el día anterior en la barbacoa de Natalie y los niños se acercaron a acribillarlos a preguntas. Después buscaron unos buenos asientos. Natalie dejó a los niños allí con Trevor y Sam y fue a un puesto cercano a por botellas de agua fresca para todos. Hacía muchísimo calor y no quería que se le deshidratasen los niños.

			—Hola, Natalie —la saludó una voz masculina a su espalda, en la cola del puesto.

			Natalie se dio la vuelta y se encontró con Ben, a quien hacía varios meses que no veía. Tenía el pelo un poco más largo de lo que lo solía llevar pero le quedaba bien, le daba un aspecto más desenfadado y relajado.

			—Hola, Ben —y lo saludó con dos besos—. Hacía mucho que no nos veíamos. ¿Qué tal estás? —le preguntó con afecto.

			—Bien, con mucho trabajo. Siento no haber podido asistir ayer a la barbacoa, pero mi hermana Audry se puso de parto.

			—¡Oh! Ben, ¡qué alegría! ¿Qué ha tenido? ¿Salió todo bien? —preguntó, contenta. Sabía que Audry llevaba tres años intentando tener un bebé y por fin lo había conseguido. Le dio un gran abrazo pues sabía que también era muy importante para él, que ansiaba ser tío.

			—Está perfectamente, el parto fue muy bien y ha tenido un precioso niño de tres kilos seiscientos —dijo con orgullo—. Dicen que se parece un poco a mí —añadió ampliando su sonrisa.

			—¡Eh! ¡Parece que al doctor se le cae la baba! —bromeó.

			—La verdad es que sí… pero Natalie, necesito pedirte un favor —le dijo él cambiando el tono animado por uno más nervioso y algo tenso.

			—¿Qué te pasa, Ben? —preguntó, preocupada por el cambio.

			Ben le tomó las manos.

			—No te lo pediría si no fuese importante…

			—Claro, lo que quieras…

			—Hola, ¿nos presentas, Nat? —dijo Tucker acercándose a ella y rodeándole la cintura con gesto posesivo.

			Natalie se quedó petrificada. No esperaba verlo allí, y mucho menos que continuase con la misma actitud del día anterior. Afortunadamente, nadie pareció darse cuenta; nadie excepto Ben, claro, que los miraba atónito. Natalie apartó la mano de Tucker de su cintura.

			—Hola, Tucker. No esperaba verte aquí, pero bueno… Te presentó a Ben, amigo y médico del pueblo. Y, Ben, este es Tucker; el tío de uno de los niños de mi grupo de verano.

			—Encantado —dijo Ben tendiéndole la mano.

			Se dieron un fuerte apretón mientras se miraban fijamente. La tensión entre ambos hombres se hizo tan palpable que Natalie pensó que podría haber cortado el aire.

			—Bueno, debería irme con los niños…

			—Bien —dijo Ben, decepcionado—, ¿pero podría llamarte mañana y quedamos para hablar? Necesito pedirte algo muy importante —insistió.

			—Claro, llámame mañana y quedamos —le dijo dándole un abrazo y un beso en la mejilla—. Dale a Audry un beso de mi parte y dile que iré a verla en cuanto le den el alta.

			Nada más darse la vuelta, Tucker le preguntó:

			—¿Audry es su mujer?

			—No, su hermana. Ayer tuvo un niño —contestó ella dándose prisa por llegar a los asientos.

			—¿Y a Ben lo conoces desde hace mucho?

			Natalie se paró a observarlo un momento. No entendía a qué venían esas preguntas, pero el rostro de Tucker no reflejaba emoción alguna. Así que prosiguió con su marcha.

			—Lo conocí al volver de Nueva York, él trataba a mi padre y fue un gran apoyo para mí.

			—Apuesto a que sí —apuntilló él entre dientes.

			—Incluso llegamos a salir en varias ocasiones —le informó, dando por zanjado el tema.

			Natalie le había soltado aquel dato para terminar con el interrogatorio que Tucker no tenía derecho alguno a hacerle. No había mentido, habían salido en varias ocasiones. Pero ciertamente no había nada entre ellos más que una bonita amistad. No había química alguna, al menos nada remotamente parecido a lo que tenía con Tucker.

			El subconsciente le falló en ese momento, haciéndole recordar el apasionado encuentro del día anterior. Se sonrojó y miró a Tucker, que la observaba fijamente. Se sintió incómoda y decidió centrar su atención en los niños.

			“¿Se habría sonrojado al pensar en ese tipo?”, pensó Tucker. Llevaba observándola desde un rato antes de acercarse a ella. Estaba preciosa con esos vaqueros y la camiseta ajustándose a las curvas que él había acariciado el día anterior. Estaba embelesado observándola cuando un tipo se le había acercado. Parecía que había mucha familiaridad entre ellos y cuando le escuchó que quería quedar con ella no pudo menos que intervenir. Estuvo a punto de decirle que lo sentía, pero que ella estaba muy ocupada con él para quedar con nadie. ¿Qué tendría que pedirle aquel tipo a Natalie, que era tan importante? No sabía qué le estaba pasando, nunca había sido posesivo con una mujer. ¿Qué tendría Natalie, que lo hacía sentir de aquella manera? Tal vez era el hecho de que se resistiera a él. Nunca había tenido problemas para conquistar a una mujer, pero ella se empeñaba en evitarlo una y otra vez, aun reconociendo la atracción que había entre los dos. ¿Estaría interesada en aquel tipo? ¿Sería eso lo que impedía que fuese suya? Le había reconocido abiertamente que habían salido en varias ocasiones, pero no debían de ir muy en serio; Natalie no era del tipo de mujer que un día andaba con uno y al día siguiente se besaba con otro, y se había entregado a él de una forma única. Ella no estaba enamorada del tal Ben, eso seguro. Pero cada vez lo desconcertaba más. Tenía que averiguar qué era lo que había entre ellos cuanto antes.

			Pasaron un par de horas viendo el rodeo. A los niños les estaba encantando; saltaban emocionados y excitados cada dos por tres. Cuando hubo terminado estaban chorreando de sudor, salieron de las gradas y al pasar por un puesto de helados Natalie les compró uno a cada uno.

			—Tucker, ¿no tienes nada que hacer? No me gustaría estar interfiriendo en tus planes —dijo Natalie con fingida preocupación.

			—¡Oh! No te preocupes, no se me ocurre mejor sitio donde estar, que aquí —le contestó él regalándole la mejor de sus sonrisas.

			Los niños se alejaron un momento para ver un puesto de juguetes y Natalie aprovechó para enfrentarse a Tucker.

			—No estás haciendo esto fácil en absoluto. Ya habíamos quedado en que…

			—En realidad, Nat, no habíamos quedado en nada. Tú te has limitado a huir de mí y a negar lo que sientes cuando estás conmigo.

			—Yo no huyo ni de ti ni de nadie. Ni siento lo que dices que siento.

			—¡Mentirosa! —la acusó.

			Natalie tuvo que reconocer que estaba mintiendo.

			—Mira, solo intento protegerme, ¿vale?

			—¿De mí? —a Tucker le pareció absurdo que ella pensase que tenía que hacerlo—. Yo no voy a hacerte daño. No podría. ¿Qué tiene de malo que disfrutemos el uno del otro? Sé que no es una propuesta habitual, pero estoy siendo sincero contigo; me gustas, y yo te gusto. Te deseo, y tú me deseas —dijo aquello acariciándole la mejilla con la mano—. Hay muchas cosas en las que basar una relación que no son el amor. Y creo que entre nosotros hay lo suficiente para intentarlo.

			—Natalie, me encuentro mal. ¿Podemos volver al rancho? —le dijo Anne a su lado, apareciendo de pronto.

			Natalie se agachó para observar a la niña, que estaba sudando y muy pálida. Parecía débil y Natalie se asustó.

			—Nos vamos enseguida —dijo con preocupación—. ¿Dónde están los demás? —preguntó angustiada.

			—No te preocupes, yo me ocuparé de llevar a los niños. Tú llévate a Anne, toma mi coche —le dijo Tucker entregándole las llaves.

			Natalie llevó a la niña al coche y aprovechó el trayecto para llamar a Ben. El médico le aseguró que estaría en el rancho en treinta minutos y ella se lo agradeció.

			Veinte minutos más tarde Nat estaba en el rancho y colocaba a Anne sobre su cama. La niña temblaba de frío y acababa de vomitar. Le quitó la ropa, la lavó y le puso un pijama limpio. La verdad era que aquella mañana la niña no había querido desayunar, pero con aquel calor era habitual que algunos perdieran el apetito. Anne tenía el pelo negro a la altura de los hombros, la piel blanca y los ojos verdes grisáceos. Era una niña preciosa, pero ahora estaba extremadamente pálida y su mal aspecto la tenía preocupada.

			—Ya estoy aquí —dijo Ben entrando en el dormitorio.

			—Esta es Anne, tiene ocho años —le dijo a su amigo.

			—Hola, preciosa, soy Ben —se presentó a la niña.

			Natalie oyó a los niños en el recibidor.

			—Ben, voy a bajar un momento para avisar a los niños de que no molesten a Anne mientras la reconoces. Cariño, ¿te importa quedarte a solas con Ben?

			La niña negó con la cabeza, Natalie salió de la habitación y bajó las escaleras. Encontró a Tucker y a los niños dejando sus cosas en el recibidor.

			—Chicos, salid a jugar al jardín. Más tarde os aviso para la comida.

			Los niños salieron sin rechistar.

			—¿Qué tal Anne? —preguntó Tucker.

			—En su dormitorio, metida en la cama. Ben está reconociéndola en este momento. Será mejor que suba enseguida, no quiero que se sienta incómoda por no conocerlo —le dijo tensa por la preocupación.

			—Claro. ¿Necesitas que te ayude en algo? —le preguntó solicito.

			—De momento no es necesario, pero gracias.

			—Nat, no te preocupes, se pondrá bien —le aseguró él, agarrándola de los hombros para reconfortarla.

			—Gracias —le dijo sin querer mirarlo a los ojos—, subiré a ver qué me dice Ben.

			Una hora después, Natalie colocaba la cama de Anne en su dormitorio. La niña había pillado un virus parecido a la gripe pero que también atacaba al estómago. No era grave, solo tenía que tomar la medicación y hacer reposo, aunque por precaución había que mantenerla alejada del resto de los chicos para evitar contagios. Le dio un baño y la acostó en la cama junto a la suya. Anne no quería comer, pero aun así la convenció para que tomara un poco de arroz y las medicinas. Cuando hubo terminado, la dejó durmiendo en la cama.

			Por la noche, después de acostar a los niños, Natalie fue a la biblioteca para llamar a los padres de Anne. Durante la tarde lo había intentado en varias ocasiones, pero como en aquel momento nadie había contestado al teléfono. Finalmente llamó a otro número de contacto que le habían dado y pudo hablar con su tía.

			Unos golpes sonaron y la cabeza de Tucker asomó por la puerta de la biblioteca.

			—¿Puedo pasar? —preguntó.

			—Sí, claro. Acabo de llamar a los padres de Anne. No he conseguido hablar con ellos, pero su tía me ha dicho que los señores Helston están haciendo un crucero. Cuando se pongan en contacto con ella les dará el recado.

			—¿Y la niña qué tal está? —preguntó acercándose al escritorio.

			—Bien, mejor… La medicación le ha hecho efecto bastante rápido. Lo peor es la fiebre. La he acomodado conmigo, así no habrá peligro de que contagie al resto de los chicos y será más fácil vigilarla por la noche.

			—Pareces cansada —dio la vuelta al escritorio y se colocó detrás del sillón de Natalie. Con dedos ágiles comenzó a darle un masaje en los doloridos músculos de los hombros y el cuello.

			Al principio, Natalie estuvo a punto de pedirle que no lo hiciera, pero en cuanto comenzó a mover los dedos largos y firmes sobre su cuello sintió que se relajaba al instante. Era un contacto terriblemente placentero, incluso podría haber caído en la tentación de dormirse si no se hubiese tratado de él. Tucker aumentó la presión y ella soltó un pequeño gemido de placer. Entonces Tucker giró el sillón y la colocó frente a él. El siguiente gemido de Natalie fue de protesta porque había detenido el contacto. Él sonrió sin mediar palabra.

			—¿Qué…? —las palabras de protesta no terminaron de salir de sus labios; Tucker le dedicaba una mirada cargada de deseo y Natalie había estado todo el día deseando que la besara, aunque sabía que no era la mejor idea.

			—Yo… —se sentía incapaz de articular palabra. ¡Lo deseaba tanto! Pero sería como meterse en la boca del lobo ella solita. Tenía miedo de sí misma, porque si caía en la tentación tal vez no sería capaz de dejarlo nunca más. ¿Y qué haría cuando él se cansase de ella?

			—Ya veo… —terminó por decir él y se apartó ligeramente de ella.

			¿Realmente había leído sus pensamientos?

			En otras ocasiones lo había hecho. La turbación tiñó sus mejillas. No podía consentir que él adivinase su secreto.

			—¡No! No lo sabes —dijo levantándose del sillón y alejándose de él. No podía mantener la cordura cuando estaba a su lado—. Esto no tiene nada que ver contigo, ahora estoy metida en otra…

			—¿Relación…? ¿Con ese tal Ben? —él pareció escupir las palabras.

			Se quedó atónita. Iba a decirle que estaba metida en otras cosas, otras preocupaciones, que no podía dar cabida en su vida a una relación, fuese de la naturaleza que fuese. Pero él pensaba que tenía una relación con Ben. Enfureció.

			—¡El señor arrogante y sabelotodo, siempre en posesión de la verdad! Pues ¿sabes una cosa? ¡No pienso contestarte! Hace tiempo que no tengo que dar explicaciones a nadie y no voy a empezar a hacerlo ahora contigo.

			—¡Te estás comportando como una cría! Pero puedes estar tranquila; no volveré a acercarme a ti. La próxima vez que tengamos algo, y te aseguro que habrá una próxima vez, serás tú la que me lo pida.

			—¡Pues puedes esperar sentado, maldito engreído! —le gritó ella—. No eres el único hombre que hay en este mundo —y con aquellas palabras, y un portazo, dejó a Tucker en el despacho. Solo y maldiciendo.

			Sabía que había reaccionado de manera exagerada, pero se había asustado al pensar que él adivinaba los sentimientos que albergaba hacia él. Pensó que la había descubierto y defenderse con un ataque fue lo único que se le ocurrió hacer. Le había dicho que no era el único hombre en el mundo, pero sí lo era para ella. Jamás se había enamorado ni sentido nada remotamente parecido a lo que sentía por él. Pero… ¿sería capaz de renunciar al amor sabiendo que tal vez no volvería a encontrarlo? Los ojos se le llenaron de lágrimas. Subió apresuradamente a su habitación cerrando la puerta a su espalda. Aquel era uno de los momentos en los que echaba especialmente de menos tener a su madre con ella. Se desvistió y se metió en la cama, abrazándose a la almohada. Pensó que, definitivamente, la biblioteca era territorio de guerra para ellos, ya que siempre discutían allí. En adelante, cuando estuviera en su despacho, mantendría la puerta cerrada con llave. Pero aun así sabía que eso no evitaría las situaciones violentas entre los dos.

			Tenía que dejar de pensar en él. Anne dormía a su lado plácidamente, como un angelito. Ojalá se recuperara pronto… De momento se perdería el rodeo del día siguiente con el resto de los chicos. Natalie la cuidaría por la mañana y por la tarde lo haría María, pues ella había quedado con Ben en una heladería del pueblo. Estaba expectante por averiguar qué era lo que él quería pedirle, y pronto lo averiguaría.

			 

		

	
		
			
Capítulo 8

			 

			Natalie se sentó en una de las cómodas sillas de mimbre, el sol entrando parcialmente por las cañas pintadas de blanco que formaban el techo de la terraza de la heladería. El establecimiento estaba repleto de gente; parejas y familias con niños se repartían tanto en la terraza como en el interior del local, no en vano era uno de los sitios preferidos por los lugareños para tomar algo fresco durante el verano. Su decoración, blanca y luminosa, salpicada de los colores de los helados, convertían la heladería en un sitio precioso y acogedor. Natalie se había sentado a una de las mesas de las esquinas, que además de proporcionar unas estupendas vistas de todo el local también aseguraba la suficiente intimidad para una conversación privada, como la que parecía querer tener Ben. 

			Charlie la había llevado hasta el pueblo, ya que tenía que hacer algunos recados para el rancho y había aprovechado el viaje para llevarla. Más tarde Ben la llevaría a casa, después de su conversación. Mientras lo esperaba, Natalie se fijó en los ocupantes de una mesa al otro lado de la terraza; una pareja de adolescentes compartía una copa de helado y algunos besos. Sintió un pinchazo en el corazón. Nunca disfrutaría de un momento como aquel con Tucker, no pudo evitar pensar. En ese momento Ben apareció por la puerta y ella le hizo un gesto con la mano para indicarle dónde estaba. Él se acercó con una sonrisa.

			—¡Hola, Natalie! Gracias por venir. ¿Qué tal está Anne? —le dijo mientras le daba un beso en la mejilla y tomaba asiento a su lado.

			—Mejor. La primera noche ha sido un poco movida, imagino que debido a la fiebre, pero tiene mejor cara.

			Natalie observó a Ben. Jugueteaba con una servilleta de papel, parecía nervioso.

			—¿Qué ocurre, Ben? Pareces preocupado.

			—En realidad, lo estoy. Necesito pedirte un favor…

			—¿Qué os pongo, chicos?

			Irrumpió en ese momento, Kati, la camarera. Kati debía de rondar los cuarenta y tantos, pelirroja, de pelo cardado al estilo de una cantante country venida a menos y pintada como una puerta. No era una mala mujer, pero tenía un vicio muy feo: era la mayor cotilla del pueblo, por lo que decidieron callarse en el mismo instante en el que ella hizo aparición. No sabía lo que quería pedirle Ben, pero de llegar a oídos de Kati lo conocería todo el pueblo antes de que ellos abandonaran el local.

			—¿A ti qué te apetece, sigues tomando lo de siempre? —le preguntó Ben.

			Natalie asintió con la cabeza mientras volvía a mirar de reojo a la pareja de adolescentes de la otra esquina.

			—Bien, entonces… un granizado de sandía y un helado de vainilla para mí.

			Kati apuntó el pedido en su cuaderno floreado y se marchó.

			—¿Por dónde íbamos? —preguntó Natalie.

			—Iba a pedirte que me salvaras la vida —le dijo Ben con una sonrisa nerviosa.

			—No sé si seré capaz, tú eres el médico —bromeó Natalie, intentando romper la tensión—. Venga, dime qué te pasa, Ben, que empiezas a preocuparme.

			—Bueno… esto que tengo que contarte probablemente te sorprenda —Ben hizo una pequeña pausa para tomar ánimo y prosiguió—. Hace tres meses Phoebe y yo coincidimos en una cena benéfica para el hospital. Bueno, eso no es lo importante —se frotó la cara recriminándose por perder el hilo como acostumbraba a hacer y no contar lo verdaderamente importante. Miró a Natalie a los ojos y explotó—. ¡Fue fantástico Natalie, ella es fantástica! Tuve suerte, porque surgió algo entre nosotros, algo maravilloso…

			—¡Pero eso es genial! Phoebe es una chica increíble, lo que me extraña es que no me haya contado nada… —dijo Natalie torciendo el gesto.

			—No te lo tomes a mal, nadie sabía nada. Surgió sin que lo esperáramos y nos vimos en varias ocasiones siempre a escondidas, ya sabes cómo es su padre. Yo estoy totalmente enamorado de ella, pero…

			La expresión que Natalie vio en los ojos de Ben era de absoluta devoción. Por un segundo sintió envidia de su amiga. Ojalá Tucker algún día la mirase así.

			—… cometí un terrible error —continuó Ben—. No podíamos seguir escondiéndonos de aquella manera y Phoebe estaba dispuesta a hablar con su padre, pero a mí me dio miedo. Tom Reagan busca a alguien de buena familia para su única hija, yo conseguí estudiar medicina con una beca, procedo de una familia muy humilde y él tiene mucho poder en el consejo de dirección del hospital. Si quisiera me despedirían, como ya me advirtió Jack, uno de los hermanos de Phoebe. La cuestión es que no supe luchar por ella y me dejó.

			—¡Como si la estuviera viendo! —dijo Natalie.

			—Sí, es una mujer con carácter —dijo Ben con una sonrisa, que iluminó su rostro al recordar el genio de Phoebe—. Ella quería que yo le demostrase que la amaba y no fui capaz. Y de verdad no puedo vivir sin ella, la amo con locura.

			—¿Y en qué puedo ayudarte yo? —preguntó Natalie.

			—Se niega a recibirme y necesito que me ayudes a verla. Necesito hablar con ella a solas y convencerla de que me dé una segunda oportunidad. Quiero demostrarle que la amo y que ella es lo primero para mí —le dijo Ben con ojos suplicantes mientras le agarraba la mano.

			En ese momento apareció Kati con el pedido y se los quedó mirando de manera significativa. Dejó el contenido de la bandeja y se marchó a toda prisa, sacando el teléfono móvil del bolsillo.

			—Parece que seremos la comidilla del pueblo… —dijo Natalie.

			Ben la miraba impaciente esperando una respuesta.

			—No te preocupes, te ayudaré. Deseo que tanto tú como Phoebe seáis felices, lo merecéis, así que cuenta conmigo.

			—Gracias, Natalie, eres la mejor —le dijo Ben con un efusivo abrazo—. Gracias, de veras.

			En ese momento el teléfono de Ben sonó.

			—Disculpa, voy a salir para responder a la llamada, aquí hay mucho ruido —se disculpó.

			Natalie volvió a dirigir la mirada a la pareja de adolescentes. La chica le daba helado al chico con su cuchara, mientras él le acariciaba la mejilla embelesado.

			—Perdona, es del hospital. Tengo que regresar, así que te llevaré ya a casa.

			—Claro, no te preocupes. El deber te llama —le dijo ella con una sonrisa.

			Durante el camino de regreso, Nat preguntó a Ben sobre el estado de su hermana y su nuevo sobrino y él, encantado con el tema, se prodigó en todo tipo de detalles, describiéndole cada uno de los gestos que hacía el pequeño.

			Cuando llegaron al rancho, Tucker estaba en el porche, aparentemente muy concentrado en su lectura. Ben bajó del coche y lo rodeó para abrirle a Natalie la puerta.

			—Gracias, Natalie, estaré toda la vida en deuda contigo —le dijo Ben con un abrazo.

			—De eso nada, soy vuestra amiga y os quiero. Va a ser un placer conseguir que al menos vosotros seáis felices.

			—¿Al menos nosotros? Natalie, ¿te puedo ayudar en algo yo a ti? —le preguntó Ben preocupado.

			—No, en realidad no. Pero no debes preocuparte, estoy bien. ¿Vendrás mañana a reconocer a Anne?

			—Por supuesto. Mañana, si te viene bien, te invito a cenar y terminamos nuestro plan.

			—Me parece perfecto. Hasta mañana entonces —le dijo dándole un beso en la mejilla.

			Cuando Natalie pasó junto a Tucker en el porche, él la interceptó antes de que entrase en la casa.

			—Parece que lo has pasado bien —dijo bloqueándole la entrada con el brazo.

			—Estupendamente y, si me disculpas, quiero pasar.

			—No.

			—¿No? ¿Perdona? ¡Estoy en mi casa! —le dijo furiosa. ¿Quién se había creído que era?

			—¿A qué estás jugando? ¿Qué haces con ese… Ben? —la interrogó él.

			—¿Y a ti qué te importa? —le dijo ella desafiándolo.

			—Mucho, creo que estás cometiendo una estupidez.

			—Tal vez a ti te lo parezca, pero para mí no lo es intentar convertir mis sueños en realidad.

			¿Estaba pensando en casarse con ese tipo?, pensó Tucker. ¡No podía hacer eso! ¡Ella era suya!

			—¡No puedes tener una relación con ese tío! —le gritó.

			—¿Y por qué no? —lo provocó ella.

			—Porque tú me deseas a mí, y si quieres te lo demuestro —y él le devolvió la provocación.

			—No, gracias, no será necesario. Para tu información he de decirte que el sexo no lo es todo y tendrás que acostumbrarte a verme con Ben. Mañana tenemos otra cita, salimos a cenar —y con una irónica sonrisa pasó bajo su brazo y se escabulló.

			¡Maldita sea! ¿Qué pretendía, volverlo loco?

			No le había gustado ver que llegaba con Ben al rancho, y mucho menos ver cómo se abrazaban. Parecía que ella se había propuesto demostrarle en serio que él no era el único hombre en la Tierra y se había dado prisa en hacerlo. Pero ¿por qué se preocupaba él? Si era una inconsciente no era su problema. Ella no era responsabilidad suya, pero estaba cometiendo un gran error. Aun así, ¿por qué no podía borrarla de su mente? No tenía ningún sentido, pero de todas formas ya había decidido dejar de intentar racionalizar lo que le pasaba y actuar.

			Natalie pasó la hora de la cena con los chicos y más tarde subió a hacer compañía a Anne, que había estado a cargo de María toda la tarde.

			—¡Hola, cariño! ¿Cómo estás? —le preguntó Nati recogiéndole el pelo tras la oreja.

			—Me aburro —le confesó con pena la pequeña.

			—Te entiendo, es lo peor de estar enfermo —comentó con un suspiro—, pero cielo, no puedo dejar que vengan los chicos a jugar contigo, podrían ponerse enfermos ellos también. Haremos una cosa —dijo resolutiva—, me quedaré aquí contigo y jugaremos a lo que tú quieras.

			La niña le dedicó una maravillosa sonrisa.

			—¿A qué te apetece que juguemos?

			—A dibujar —le dijo con una sonrisa que iluminó su pequeño rostro.

			Y dibujaron. Pasaron lo que quedaba de tarde dibujando, y también toda la mañana siguiente mientras los chicos daban sus clases con Charlie, Trevor y Sam.

			La comida decidieron hacerla en el jardín. Después estuvieron jugando a varias actividades que Natalie les iba proponiendo y que la ayudaban a analizar los progresos de cada niño en cuanto a su interacción con los demás. Había tenido mucha suerte con el grupo, eran unos chicos estupendos, se llevaban de maravilla y eso facilitaba mucho su labor. Les había tomado mucho cariño a todos, aunque tenía que reconocer que tenía debilidad por Tommy. Tucker tenía mucha suerte de poder criarlo y verlo convertirse en un hombre. Tommy era muy sensible, ingenioso e inteligente. Se había convertido en pocos días en un componente fundamental dentro del grupo. No había dicho aún una palabra, pero cada día se comunicaba con más fluidez con signos y tenía más ganas de expresar sus opiniones.

			 

			 

			A lo lejos vio acercarse el coche de Ben por el camino de grava y arena que llevaba hasta la casa. Había olvidado por completo que él se acercaría aquella tarde para llevarla a cenar, y pensó que aquello remataría a Tucker en cuanto lo viera. El día anterior no le había aclarado su relación con el médico únicamente para herirle en su orgullo. Detestaba que se sintiera tan seguro de su poder sobre ella. Tenía razón, y eso lo hacía aún más irritante.

			Se levantó de los escalones en los que estaba sentada para recibir a Ben. Se limpió la parte trasera de los pantalones y se acercó al coche.

			—Hola, Ben.

			—Hola, Natalie —la saludó con un beso en la mejilla.

			—Vamos arriba, te está esperando la paciente.

			Natalie fue a arreglarse al baño mientras Ben reconocía a la niña. Aunque no fuese una cita de verdad, decidió arreglarse a conciencia para mantener la farsa frente a Tucker. Al final, y en cierto modo, Ben sí que iba a devolverle el favor, sin saberlo. Pero como no quería utilizar a su amigo, en cuanto salió del baño le contó que había hecho creer a Tucker que salían y de ese modo alejarlo de ella.

			—No parece la clase de hombre que se deja amedrentar con algo así —le dijo Ben expresando sus dudas.

			—Lo sé, pero debo intentarlo. Y no debes preocuparte, tú no tienes que hacer nada.

			—No te preocupes, esto no me molesta en absoluto, de hecho ya cotillean sobre nosotros en el pueblo.

			—¡Kati! —dijeron a la vez.

			—Phoebe debe de odiarme —dijo Natalie con preocupación.

			—¡Ojalá! —contestó él divertido.

			Natalie lo miró sin entender.

			—Eso significaría que sigue amándome y le importa —dijo Ben ampliando su sonrisa.

			—Tiene sentido —concedió Natalie sonriendo también.

			—Será mejor que nos demos prisa, he hecho una reserva en el Sheldon para las nueve —dijo Ben animándola a que bajaran ya las escaleras.

			Abajo en el recibidor encontraron a Tucker, que miró a Natalie de arriba abajo.
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